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Un explorador español en el siglo XIX
DE LA DESIDIA POLITICA ESPAÑOLA 
SE BENEFICIAN OTRAS POTENCIAS

Ha sido hecho frecuente hasta el 
presente momento el poco aprecio 
y escaso interés que en España se 
pone a las investigaciones y llama
das que descubridores o explorado
res notables Kan KecKo sobre los 
asuntos de Africa. En el pasado si
glo el Continente negro fué objeto 
de numerosas' expediciones, organi
zadas por diversos países europeos. 
España no se quedó atrás en este 
aspecto, sino que, por el contrario, 
ha dado los precursores de este 
afán por conocer Africa, con exce
lentes resultados en sus trabajos, 
que fueron desconocidos por nues
tros Gobiernos, pues dedicados di 
politiqueo caciquil, permitieron que 
otras potencias se aprovechasen de 
estos esfuerzos y pusiesen su plan
ta dominadora sobre territorios en 
que los españoles dejaron su huella 
descubridora.

Ejemplo característico de esta 
política lo tenemos en cómo Fran
cia ocupó Dahomey. Los conoci
mientos previos que de esta región 
tuvo lo fueron por la relación que 
de ella había hecho Marcelino An
drés, quien ha sido el que mejor la 
ha explorado. El beneficio que has
ta el presente le ha ido extrayen
do Francia a este territorio lo de
be a los trabajos e informaciones 
de un español.

Francia en Dako- 
mey.

Francia, desde 1841, estableció su 
protectorado en Dahomey, que 
transformó en colonia hacia 1897, 
después de cruentas luchas. Para 
poder realizar sus campañas domi
nadoras, el Mando colonial francés 
tuvo en gran estima las impresio
nes y descripciones que Marcelino 
Andrés, su explorador, había he
cho en su “Viaje".

Marcelino Andrés, que era natu
ral de Villafranea del Cid (Caste- 
ilónA, se traslada en los años 1829
30 a Barcelona para cursar Medi
cina. Durante su estancia en la 
dudad condal, -y en circunstancias 
especiales, conoce al notable ento
mólogo Mariano P. Graells, di rea
lizar una excursión, durante la cual 
Marcelino Andrés no tuvo en apre
cio la Entomología, desdeñándola 
por considerarla de poca importan
cia. En la réplica de Graells a es
tos conceptos, alocadamente verti
dos, le hizo ver cómo el conocimien
to de los insectos no sólo es im
portante para el higienista y agri
cultor porque prevé enfermedades, 
sino también al investigador y ex
plorador.

Desde este momento nace una 
amistad entre ambos, que se es
trecha cada vez más, para dedicar
se a la investigación y conocimien
to de la Entomología. Proyectan 
dedicarse de lleno a realizar expe

diciones en tierras desconocidas, pa
ra descubrir nuevas floras y fau
nas, nuevos ríos y nuevas razas.

El carácter soñador de Marceli
no Andrés se alimentaba de los en
tusiasmos juveniles de Graells; tan
to es así, que cuando los distur
bios de 1830 obligaron al cierre de 
la Universidad de Barcelona, An
drés comunica a Graells que había 
llegado el momento .de llevar a la 
práctica sus proyectos y empren
der un viaje al Africa, adentrarse 
en su Continente virgen, ya que 
dentro de pocos dias zarpaba un 
barco negrero rumbo a su costa. 
Tomarían pasaje en él, y una vez 
ya en Africa estudiarían sobre el 
terreno lo que seria conveniente 
hacer.

Graells no se atrevió a embar
carse a la ventura y dedicó el lap
so de tiempo que faltaba hasta la 
partida de su amigo en dar a An
drés los máximos conocimientos de 
Historia Natural que pudo, para 
que le fueran útiles en su expedi
ción. Esta se verificó a bordo del 
bergantín “Nueva Amalia", zarpan
do del puerto de Barcelona rumbo 
al Golfo de Guinea en el verano 
de 1830.

Durante toda la travesía fué con
siguiendo informaciones en los puer
tos que tocaba. Seguía atentamen
te el contorno de la costa, sacan
do impresión de lo que veía para 
poder reflejarlo más tarde en la 
relación del viaje que pensaba re
dactar. Una vez en el término del 
viaje se dirigió hacia Dahomey,v con 
el fin de explorarlo, cosa que ini
cia a primeros del año 1831, lle
gando a Bomsi, nombre antiguo 
de la capital de este reino, donde 
entra al servicio del monarca en ca
lidad de médico de la real familia.

Esta situación ventajosa facilitó 
mucho su empresa investigadora y 
descubridora, porque podía viajar 
por todo el territorio con todas las 
seguridades. Sin embargo, su es
tancia no la pudo prolongar mucho 
tiempo en Dahomey, porque el ca
pitán del “Nueva Amalia’’ exigió
le reembarcar, ya que teniendo que 
continuar viaje para Cuba y no 
disponiendo de médico a bordo, de
bía cumplir el compromiso adquiri
do. Una vez en la Habana, Andrés 
reclamó su libertad de acción. Em
prendió rápidamente el viaje de re
greso a Dahomey; pero visitó Río de 
Jameiro, la isla, de Santa Elena y 
otros puntos interesantes antes de 
arribar a la costa de Guinea.

En esta segunda etapa de vida 
afiñcana Andrés realizó interesan
tes y arriesgadas expediciones, lo
grando dejar huella científica de 
su paso en Africa en el libro titu
lado “Viajes de Marcelino Andrés”. 
Lo dividió en seis partes? Dedica 
una de ellas al estudio de la geo
grafía de este territorio; la segun

da, a la historia y naturaleza de 
los negros; la tercera, a describir 
sus usos y costumbres e indumen
taria; la cuarta, a la religión y 
práctica de los indígena^; la quin
ta, al estudio de los vegetales y 
animales, y la última, a la descrip
ción de la Guinea, tierras adyacen
tes e isla de Santa Elena, con los 
recientes recuerdos de Napoleón.

Aparte de dedicar Marcelino An
drés parte de su libro a hacer des
cripciones y estudios de lo que veía, 
ocupa en su viaje especial lugar- 
ai estudio que hoy llamaríamos geo- 
político de Dahomey, al reunir 
cuantas noticias pudo adquirir acer
ca de tal reino durante la época 
que estuvo al servicio de su mo
narca.

I
Origen del nombre 

de Dahomey•
CurioSo es el estudio que hace del 

nombre de Dahomey, ya que dice 
"que este reino toma el nombre de 
su vastísima capital, antes llamada 
Bomsi, nombre con que aún la-llaman 
algunos, pero que generalmente la 
llaman Dahome, cuya etimología es 
singularísima. La familia real ac
tualmente reinante era antiguamen
te una de las estirpes más distin
guidas del reino, y tenia fijada su 
residencia en la ciudad de Calami
na, segunda en importancia de la 
monarquía. Pidió el jefe de esta fa
milia permiso a su soberano para 
que le autorizase a establecer su 
casa en la capital, a lo que el so
berano accedió al momento. Pasa
dos algunos años solicitó del mis
mo rey que le permitiera edificar 
otra casa cerca de su palacio, por 
lo cual el soberano se incomodó por 
esta impertinencia, diciéndole en
fadado que lo que “podía hacer era 
levantar su casa dentro de mi ba
rriga". Desde este momento esta 
noble familia quiso la extermina
ción del rey y de su estirpe, cosa 
que consiguió en pocos años, ma
tando a todos sus individuos y se
pultando sus cabezas bajo las pa
redes del palacio que erigieron los 
nuevos reyes. Por este hecho, la 
ciudad de Bomsi cambió su nombre 
por el de Dahome, que está forma
do por los vocablos dallo o baho, 
que quiere decir vientre o cráneo, 
y m», que significa encima.

En cuanto a la extensión, topo
grafía, composición del terreno y 
clima predominante de este reino, 
se consignan datos muy interesan
tes en el "Viaje". Se describen las 
principales ciudades con gran de
talle*. Gabán, Lagos, Dahome, Ca
lamina, Aguay, etc., pasan en vi
sión cinematográfica tal como eran 
en 1831 ante los ojos de los lecto
res, sin haber perdido el encanto 
y la curiosidad del que las contem»- 
P.^

Descripción de la 
capital.

“Dahomey estaba rodeada—dice 
Andrés—por tena tapia de diez pies 
de altura y con cuatro puertas, de 
las cuales una estaba dedicada ex

clusivamente al uso de los esclavos. 
En su interior hay veintiún palacios, 
muy vastos y bien construidos, pues 
es de rigor que cada rey se constru
ya un palacio para él y otro para su 
gran esposa, los Cítales no pueden 
nunca ser habitados por persona al
guna distinta." Da otros e interesan
tes detalles sobre las esclavas y 
concubinas y del rito exigido para 
recoger el agua que el rey debía 
utilizar.

Marcelino Andrés, en los libros 
segundo, tercero y cuarto, dedica 
el mayor interés por tratar de la 
historia de los negros, de sus cos
tumbres, de sus creencias y de su 
religión. El autor aprovechó la fe
liz coyuntura que le ofrecía su car
go de médico de cámara y de la 
confianza de que disfrutaba ante 
el monarca para observar de cer
ca la vida de aquel pueblo. En su 
relato consigna numerosas e inte
resantes noticias acerca de aque
llos negros en las distintas edades 
de su vida, de los caracteres comu
nes a todos ellos; de las diferen
cias, según los pueblos y latitudes; 
de las cualidades de las mujeres 
y de los adultos, y, sobre todo, de 
la longevidad en Dahomey.

No son menos interesantes las 
noticias recogidas por Marcelino 
Andrés acerca de las creencias y 
supersticiones de los dahomeinos, 
de sus templos, sacerdotes, sacri
ficios, de su legislación y sistema 
de gobierno, mezcla monstruosa de 
los procedimientos bárbaros y nor
mas más civilizadoras, entre las 
cuales parece rastrearse reminis
cencias de la ley mosaica. En Da
homey, cuando fallecía el monarca, 
era ocupado el trono, no por el pri
mogénito, sino por el hijo que ha
bía demostrado más reverencia y 
amor a sus padres. El rigor ex
tremado con que se castigaba entre 
los dahomeinos a la mujer adúlte
ra recuerda los procedimientos em
pleados por los hebreos en casos 
semejantes. Son instructivos los da
tos que recogió sobre la flora y la 
fauna de aquellos países.

Si el viaje de Marcelino Andrés 
se hubiese difundido a su debido 
tiempo hubiera constituido una no
vedad verdaderamente extraordina
ria. Lo mismo se puede afirmar 
de las descripciones que forman el 
epilogo de este viaje, hechas sobre 
Fernando Poo, Annobón, Príncipe, 
Santo Tomé y Santa Elena. Pero 
la incuria política arrumbó este es
fuerzo, del que se aprovecharon los 
que estaban a caza de territorios 
para formar un imperio colonial.

Marcelino Andrés se anticipó a 
todos los exploradores que visita
ron Dahomey posteriormente, como 
Forbes (1851), Laffite 1873) y otros, 
en la precisión dé noticias etnográ
ficas y geográficas que dió, pues 
ninguno pudo superarle. De ahí él 
valor que aun hoy representa su 
“Viaje”. Aprovechemos esta lección 
y tengamos los ojos políticos abier
tos a toda manifestación aventure
ra de los españoles fuera te su Pa
tria, ya que posiblemente nos sea 
marcado por la Providencia nues
tro destino, lo que no se debe re
chazar, sino, por el contrario, se
guirle y afianzarle.
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la vieja rivalidad angla- 

rusa parece reproducirse 

ante el botín griego
Loe progresos de los- ejércitos an* 

glosajones en Africa plantean el pro. 
blema del segundo frente mediterráN 
neo. El traslado del Rey Jorge des* 
de el clásico hotel Brown, de Lon« 
dres, al Oriente Medio, hace presa, 
giar que los aliados tienen en sus 
proyectos la constitu c i ó n de una 
puerta de invasión de Europa por, 
Grecia. Jorge de Hilado no puede 
significar mas que esto, como curti
do en la lucha directa que casi en 
Creta le convirtió en prisionero de 
los alemanes. A un hotel como el 
Brown, en el que permaneció once 
años de su anterior destierro, y que 
para alcanzarle se vió obligado a 
atravesar el Continente africano des
de El Cairo al Cabo, experimentan, 
do en el camino la nostalgia de Rho* 
des, no se le abandona con la mis
ma despreocupación que a un ejér
cito sin posibilidad de resistencia.

La proximidad de este audaz via
jero no sólo ha de preocupar a fas 
fuerzas de defensa italogermanas, si
no también—y esto es lo curioso—a 
los dirigentes moscovitas, recelosos 
siempre de que en la partida que 
juegan con Estados Unidos e Ingla
terra se les escamotee con cualquier, 
pretexto la posibilidad de extender 
sus fronteras hacia el* Mediterráneo.

En efecto, mientras el Gobierno 
griego de Londres páctó con el exi
lado de Yugoslavia la repartición o 
condominio de la península balcáni
ca, en Moscú, apoyándose en el Pac
to anglosoviético, repasaban los úl
timos detalles del plan de ocupación 
de los Balcanes, como realidad al 
fin del viejo sueño paneslávico.

Leyendo al desorbitado Danilvskl 
se llega a comprender lo que el es- 
lavismo, al fin y al cabo menos vi
rulento, como teoría racial, que el 
comunismo, entendía por el espacio 
de los pueblos del Sur. “La Histo
ria nos enseña que nuestro pueblo 
—dice Dánilevski—está predestina
do a seguir las huellas de los ger
manos en ay marcha hacia Occiden
te. La Europa romana, podrida por 
bus propios vicios, sólo pudo puri
ficarse con la llegada de los germa
nos; pero éstos, ganados, como todo 
débil conquistador, por la molicie del 
vencido, han perdido su primitiva 
vitalidad para convertirse en porta
estandartes de la decadente Europa. 
Por eso no puede respetarse un ar
gumento racial pára dejar de incluir 
a Grecia en nuestro campo.”

Es curioso observar, como prece
dentes de esta audaz teoría, el pa
pel que siempre tuvo Rusia para 
decidir los destinos de Grecia. Cata
lina II, ántes de caer en el efecti- 
vismo de Potenkine, soñó con el plan 
griego que consistía en la recons
trucción de un curioso imperio bi
zantino formado por todos los esla
vos, incluyendo a griegos y ruma
nos, y con una capital en Constan- 
tinopla.

Cuando estalló la primera guerra 
griega, abriendo camino a la Inde
pendencia del pueblo helénico, fué 
Ypsilanti, griego de naturaleza, pero 
ministro del Zar Alejandro I, quien 
encabezó el movimiento liberador 
contra Turquía, La Hetairia era la 
Sociedad secreta que aparece en to
dos los movimientos liberadores del 
•iglo XIX; pero, constituida por pa
triotas griegos, estaba dirigida por 
loe Zares.

A esta hostilidad ánglorrusa se de
be la supervivencia del Imperio tur
co, que políticamente había dejado 
de existir hacía tiempo. Metternich 
dijo a este respecto: “Si para libe
rar a Grecia aniquilamos al Impe
rio otomano, Rusia se llevará la par
tida y el Imperio austríaco habrá 
dejado de existir en un breve pla
zo.” No obstante, en el Tratado de 
Andrinópolis se reconocía la indo- 
pendencia griega gracias al resulta
do de la guerra rusoturca.

En esta misma postura volvemos 
a encontrar lás cosas cuando se dis
cute el régimen que habría de ins
taurarse en Atenas, pues mientras 
en los protocolos y en fas cancille
rías se coincidía en el pensamiento 
de una Monarquía encabezada por 
un príncipe de una casa de segun
da categoría, Rusia apoyó, y aun 
fomentó, la tradición individualista 
de la Grecia Clásica para tener a 
su disposición una anárquica Repú
blica helénica.

En esta circunstancia vuelve a 
plantear la presencia del Rey Jorge 
el eterno problema en un momento 
en el cuál Rusia e Inglaterra pare
cen haber llegado al máximum de 
su fraternidad. El porvenir no es 
tan fácil para el Rey Jorge come 
lo hubiera sido el encender el me
chero de gao del Brown.
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Nueva ofensiva
del octavo ejército
ESDE el 31 del mes pasado, 
en que las vanguardias bri

tánicas, ocupado Cabes, establecie
ron nuevo contacto con Rommel al 
norte de Oudrcf, deteniéndose, cada 
día esperábamos que al siguiente se 
reanudase el avance. Así una se
mana. Se hablaba, para justificar 
esta tardanza, de que los italoale- 
manes habían sembrado extensos y 
espesos campos de minas en el te
rritorio abandonado, que dificulta
ban los movimientos del octavo 
ejército, precisándose mucho tiem
po para su limpieza; que el octavo 
ejército, a consecuencia de la ante
rior batalla, había quedado con sus 
unidades entremezcladas y que era 
preciso ordenar su despliegue. Se 
invocaban imposiciones logísticas y. 

por último, se agregaba que desde 
El Alamein Motgomery venía avan
zando a empujones rápidos, separa
dos por períodos de detención, pre
firiendo este sistema al de la per
secución sistemática ininterrumpi
da, a menor velocidad momentá
nea.

Pero estas razones no satisfacían. 
En los campos de minas se abren 
rápidamente los pasos necesarios 
cuando la operación está protegida 
del fuego enemigo. Por la forma 
en que la batalla de Mareth se ha
bía desarrollado, necesariamente no 
se habría originado gran confusión 
y mezcla de unidades, pues si el 
ataque concéntrico es el tipo que 
más desorden puede producir, en 
este caso no se había llegado a la 
intersección de esfuerzos, que fue
ron curvándose hasta enfrentarse 
con la nueva línea de Rommel, pa
ralelos y con las unidades en el 
mismo orden como desplegaban an-

RECONSTRUCCION DE 
TRINCHERAS

Hacia las líneas avanzadas mar
chan los zapadores destinados a 
reconstruir las trincheras que la 
nieve dejó inutilizables, (Foto 

ÚTrunaocean.)

te aquélla línea. La escasa profun
didad del avance no debería supo
ner problema logistico apreciable. 
Sin embargo, existía el hecho de 
la detención del octavo ejército.

Este error de interpretación de 
la situación nació de haber acep
tado la noticia dada por los alia
dos en aquellos días de que la línea 
en que Rommel había tomado nue
vas posiciones estaba fortificada a 
la ligera y a toda prisa, dato que 
arrastraba al nuevo error de creer 
que Rommel continuaba su retira
da hacia el Norte sin aceptar ba
talla en la nueva línea.

Pero ahora se ha revelado que 
la posición del corredor de Cabes 
está sólidamente preparada con an
terioridad a la batalla de Mareth.

Este hecho explica por sí mismo 
la detención de Montgomery, aca
so también influenciada por adver
sas condiciones atmosféricas, y es 
síntoma de que Rommel tratará de 
conducir la maniobra retardalriz 
con la máxvma lentitud.

La linca en cuestión aprovecha 
como obstáculo anticarro los ba
rrancos del Wadi Akarit y corre 
desde el extremo oriental del Chot- 
el-Djerid al mar, que alcanza a unos 
once kilómetros al norte de Oudref. 
Tiene unos veintidós kilómetros de 
longitud y posee buenos observato
rios, entre los que destaca el Ye- 
bel Fedjed, de 276 metros de cota.

Las operaciones.
Frente a ella, hasta el día 6, no 

se registró más actividad de con
tacto que la de patrullas de reco
nocimiento. Pero r retag uar día 
Montgomery iba desplegando todos 
sus medios, al tiempo que limpia
ba los oasis al sur del Chott. Du
rante estos dias, la actividad en el 
resto del frente tunecino fué oca
sionalmente intensa; pero los alia
dos no hicieron progresos de con
sideración, salvo en el sector del 
primer ejército, de modo que el 
resultado conjunto de los comba
tes resulta favorable para el Eje.

En la retaguardia próxima de la 
nueva linca parecía ser oportuno 
que el general Patton, con su quin
to . ejército, continuara ata cando 
enérgicamente, y, sin embargo, só
lo ejecutó. débiles esfuerzos desde 
Guettar y Maknassi. En cambio, 
Rommel lanzó los días 3 y 4 pode
rosos contraataques, coronados por 
él éxito, especialmente hacia Guet
tar. El -quinto ejército revela con 
esto una evidente debilidad, que 
pudiera atribuirse a las pérdidas 
sufridas desde los días de Faid. 
De igual modo, en Useltia, las tro
pas americanas que conquistaron 
Fondsuk sólo han conseguido insig
nificantes éxitos, y otro tanto les 
sucedió a los franceses que algo 
más al Norte operan sobre Pichón.

En el sector septentrional las 
operaciones de Anderson han teni
do mejor fortuna. Avanzando por 
la costa, una vez conquistado Sedje- 
nan, han ocupado el Cabo Serrat, 
con lo que las vanguardias franco- 
británicas quedan a sesenta kiló

metros de Bizerta en linea recta. 
Por su parte, Von Amim puede pue
de oponer la conquista de la es
tación ferroviaria de Jefna.

Así se encontraban las cosas 
cuando, a las cuatro y media del 
día 6, comenzó la actual fase ofen
siva del octavo ejército. En el mo
mento en que escribimos aún son 
son escasas las noticias que nos 
han llegado. Se dice que la prepa
ración de artillería ha sido más 
potente que las del Alamein, y 
ChurchUl anunció a los Comunes 
haberse logrado, a las veinticuatro 
horas, una “ruptura" de doce kiló
metros en el flaivco costero, por la 
que Montgomery se ha lanzado en 
explotación. Las dificultades del 
ataque han sido grandes, y el paso 

por los campos de minas, muy cos
toso.

Los alemanes aseguran que la 
penetración sólo ha afectado a los 
puestos de vigilancia y al borde 
anterior de la posición y que las 
fuerzas italoalemanas se han re
plegado a la linea de resistencia. 
Ambas afirmaciones pueden coho
nestarse si la palabra “ruptura" no

está empleada con la propiedad de
bida.

Pero el éxito decisivo, hoy como 
hace dos semanas, no está en la 
acción del octavo ejército, sino en 
la del quinto, especialmente segun
do Cuerpo de ejército americano, 
que ataca desde El Guettar, y esta 
unidad presiona débilmente por el 
momento.

Rommel, vista su linea de con
ducta anterior, y dada la gran su
perioridad numérica aliada, se re
plegará una vez apuradas sus po- 
sobilidades defensivas, hacia el Nor
te, lanzando previamente potentes 
contraataques de flanco derecho con
tra ños lógicamente seguros ataques 
del general Patton.

Las noticias de grandes concen
traciones británicas en Medjez-el- 
Bab, donde ha comenzado denso 
fuego de artillería, unidas a los pro
gresos de Anderson por la costa, 
son reveladores de nuevos peligros 
para la base tunecina del Eje, aun
que la acción sea frontal dentro 
del cuadro general de la maniobra 
aliada, por su proximidd a las cos
tas orientales de la Regencia.

Mendacidad mos
covita.

Al fin Moscú se ha decidido a 
comunicar oficialmente el término 

de la ofensiva de invierno, face
tando poco después un parte dé las 
bajas causadas a los ejércitos an
ticomunistas, que se resumen así: 
343.000 prisioneros, 850.000 muertos, 
5.000 aviones abatidos y 1.500 co
gidos en servicio, 9.000 carros des
truidos y 4.600 en servicio, y 36.000 
cañones. Para juzgar de estas ci
fras no será malo tener presente la 
ninguna honradez informativa de 
Moscú; pero hay razones incuestio
nables para rechazarlas. Un millón 
doscientas mil bajas definitivas bien 
será un 20 por 100 de los efectivos 
anticomunistas en el Este. Ochocien
tos cincuenta mil muertos suponen, 
al menos tres y medio millones de 
heridos, de donde resulta que el 
número de bajas en el Este habría 
sido 4.600.000, es decir, como el 80 
por 100 de los efectivos iniciales, 
y esto en cuatro meses. ¡La ma
yor carnicería de la Historia! Es 
difícil que las comunicaciones del 
Este admitan el tráfico que este 
número de bajas supone para eva
cuarlas y para reponerlas e» ple
na actividad de la batalla. Pero, 
admitido, ¿por qué se ha detenido 
la ofensiva rusa cuando el ejército 
enemigo estaba aniquilado, tanto 
más cuando Moscú había anuncia
do, allá por el mes de febrero, que 
todo estaba preparado para con
tinuar la ofensiva al terminar el 
periodo del barro? ¿De dónde han 
sacado fuerzas los anticomunístas 
para parar, “por obra de las ar
mas" y no por alianzas con los ele
mentos, el avance comunista?.

Actividad local en 
el Este.

En cuanto a operaciones, pocas 
son las de algún interés que se re
gistran durante la pasada semana. 
Entre todas, sobresale la ofensiva 
rusa de la cabeza de puente de Ta- 
mán. Allí el general Maelinikovs ha 
atacado con varias divisiones en la 
dirección de Krymskaja, para sepa
rar Novorossisk del resto del frente, 
y desde Anastasyevskaja, al norte 
del Kubán, hacia este rio. La ofen
siva comenzó el día 4, sobre un te
rreno de arrozales ya seco. Las 
fuerzas germanorrumanas mantie
nen sus posiciones básicas y reali
zan enérgicos contraataques. Esta 
acción, para la que se han concen
trado importantes medios, iniciada 
en pleno período de reorganización 
del ejército rojo, demuestra la gran 
preocupación de Moscú por la base 
ofensiva alemana en Tamán, cuya 
existencia en el momento de la 
ofensiva de verano puede ser cau
sa de graves e irremediables per
juicios para toda la" región caucá
sica.

En el resto del frente ruso me
jora el tiempo rápidamente. El lo
do desaparece desde Jarkov al Sur 
y el deshielo afecta a todo el fren
te Norte, hasta el punto que la ca
pa helada del Ladoga se ha roto, 
por lo que los rusos tratan, em
pleando rompehielos, de abastecer 
Leningrado por su superficie.

En los combates defensivos al sur 
de este lago, cuya intensidad dismi
nuye sensiblemente, nuestra Divi
sión Azul ha conquistado nuevos 
laureles. Y nuevos éxitos han sido 
alcanzados al sur del limen, al este 
de Orel, en el codo de Izjum, don
de se ha cruzado el Donetz; en el 
frente oeste de Kursk, con la re
conquista de Seredina Buda y de 
Swesk, etc., resultado de operacio
nes locales de rectificación de línea 
o de liquidación de núcleos cerca
dos anteriormente.

El Extremo Oriente continúa en 
calma, sólo interrumpida por los 
diarios bombardeos aéreos de ba
ses de uno y otro bando y por un 
importante combate aéreo en Ren- 
nelk ,

fi ¡efe del Partido 
Popular francés es 

anticomunista 
militante 

y experimental
“El fuerte tiene más fuerza solo.* 

Así contestó recientemente Doriot e 
ciertos compatriotas que le pedíat 
la unión de eu Partido Popular coi 
las demás organizaciones de matir 
nacional y antibolchevique que y 

SANTIAGO DORIOT.

existían en Francia o que se han 
desarrollado después del armisticio. 
“El fuerte tiene más fuerza solo.” 
Y nadie tan caracterizado como él 
para dar tal respuesta. Hijo de he
rrero, ex obrero y autodidacta, per
petuo hoimbre de acción, perseguido 
por sucesivos Gobiernos de su país, 
huésped de cárceles políticas, via
jero forzoso que ha recorrido toda 
Europa y gran parte de Asia, Jac- 
ques Doriot es físicamente la per
sonificación de la fuerza. Su esta
tura excede de un metro ochenta, 
su torso es ancho como el de un 
gladiador y los que han estrechado 
su mano alguna vez opinan que se
ría capaz de triturar a un adver
sario. Asombrosamente se reúnen 
en él, lo mismo que en el Duce, 
los rasgos fisonómicos de un cam- • 
peón de lucha libre y de ajedrez.

Políticamente puede definírsele de 
este modo: Es el francés que en 
1924, a los veintiséis años de edad, 
era lá esperanza de Moscú en la 
Cámara de Diputados de la Terce
ra República, y en 1943, a los cua- . 
renta -y cinco, es el enemigo indi
vidual número uno de la U. R. S. S. 
Combatiente en la Legión Tricolor 
desde agosto de 1941, acaba de in
corporarse de nuevo a su puesto en 
el frente después de pasar un pro
longado permiso en París. Pero esto no 
os mas que un detalle accesorio, aun
que manifiestamente ejemplar. Lo 
esencial en él es su anticomunismo 
de doble signo: militante y experi
mental. Porque Doriot ha sido por 
espacio de dos lustros el comunista 
más decidido de Francia y uno de 
los más aventajados de Europa. Pe- * 
ro una cosa resalta en su historial, 
y es que la evolución no significa 
simple mudanza, sino algo más: re
acción violenta contra^un mundo vi
vido rápida pero intensamente, en 
una experiencia que podría llamarse 
justamente precoz.

La precocidad se presenta en él 
como un factor predominante. A los 
diecisiete años ingresa en la Juven
tud Socialista, y ya desde ese ins
tante sé manifiesta lá disconformidad 
que andando el tiempo habría de lle
varle a la ruptura con el marxismo. 
Ante la táctica ortodoxa de la or
ganización a que pertenece es un 
contradictor, pero no por espíritu 
de contradicción, sino por ambición 
y dinamismo. La guerra le lla
ma entonces y tiene que abandonar 
la polémica por el tiroteo con fusil 
y ametralladora. Sin embargo, la 
guerra no sorá para él un mero epi. 
sodio, y, por el contrario, marcará 
una nueva etapa de su vida que se
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traduce en otro factor destacado de 
su personalidad. En efecto, termina
das las hostilidades empieza a via
jar. Las cláusulas militares del Tra
tado de Versalles y los demás ins
trumentos que siguieron a la paz le 
llevan primero al Extremo Oriente 
y luego a Hungría, donde asiste a 
la revolución de Bela Kun, y a 
Fiume, donde contempla el golpe de 
D'Annunzio. Dos movimientos com
pletamente antagónicos entre sF 
►—bolchevique el uno, nacional el 
otro—que, unidos cronológicamente, 
tienen el valor de un símbolo y de 
una lección.

Hasta 1920 no vuelve Doriot a 
Francia desmovilizado. Se establece 
definitivamente en Saint-Denis, de la 
que hace su ciudad adoptiva. Aquí 
comienza su verdadera actividad po
lítica y social. Destaca en seguida 
como militante combativo, y esto 
le lleva en 1921 al Congreso de la 
Tercera Internacional^en Moscú. Allí 
es presentado a Stalin, pero él prefie
re a Trotsky, y lo dice sin rodeos. A 
pesar de ello, en 1923 es nombrado 
secretario de las Juventudes comu
nistas de Francia. Al año siguiente 
sale elegido diputado por Saint-De
nis y se revela en el Parlamento. 
El zorro del Kremlin sonríe bajo 
sus bigotazos de cochero y se frota 
las manóse “Este muchacho prome
te.” Muchacho, sí, porque cuando le 
conoció, Doriot no tenía mas que 
veintitrés años.

Pero a medida que avanza en su 
carrera aumentan las diferencias con 
6l comunismo oficial, y iu oposición 
se agudiza tanto que Stalin le llama 
a Moscú. Segundo contacto con el 
zorro, ya mucho menos sonriente. 
Frente a él, Doriot defiende la in
dependencia del partido francés, y 
como no llegan a un acuerdo, Stalin 
le envía a China. Recurso contra
producente, porque el rebelde regresa 
más antimoscovita que nunca. Duran
te el cuatrienio de 1927 a 1930 las di
ferencias se ahondan más y más y 
presagian la tormenta segura. Do
riot ya no lucha tanto contra la 
burguesía como contra sus propios 
congéneres. Vencido, se refugia en 
Saint-Denis, donde al año siguien
te es elegido alcalde. Quizá se pro
pone abandonar la política y des
cansar en la administración apa
cible de la pequeña ciudad. O 
quizá no se trata mas que de una 
tregua para volver a la lucha. Lo 
cierto es que llega febrero de 1934, 
con sus sangrientos sucesos, y Do
riot comparece otra vez en ^rime- 
qa línea. Pero en la calle, emplean
do sus puños—como en tantas oca
siones durante su mocedad—ahora 
contra los radicales-socialistas. La 
tormenta se ha desencadenado. Do
riot es enemigo declarado del Fren
te Popular y los coalicionistas, triun
fantes, le expulsan del partido.

En realidad, ya se había él ex
pulsado a sí mismo mucho antes. 
,Y esto era lo que necesitaba. En 
junio de 1936 funda el Partido Popu
lar francés. El gesto es casi heroi
co, porque el Frente Popular no 
sólo ha consolidado su victoria de
magógica, sino que gobierna. Lo 
primero que hace con respecto a él 
es declararle indeseable, y vienen 
unos años duros, de violencia estre
pitosa, con la añadidura ’de nuestra 
Cruzada, en la que Doriot mantu
vo una posición neta, excepcional 
y valientemente nacional.

La actitud de Doriot, resueltamen
te antibelicista y hostil a la lucha 
contra Alemania, le proporciona nue
vos sinsabores. Estalla la nueva gue
rra, pero el armisticio se realiza 
pronto, y con él termina definitiva
mente la larga y penosa época de 
proscripción. No obstante, hasta ma
yo de 1941 no puede convocar el 
primer Congreso del. Partido Popu
lar. Quinientos delegados asisten a 
éste acto, en el que Doriot define 
concretamente, punto por punto, su 
pragrama. “Urge construir—clama—la 
colaboración francpalemana en el pla
no político, en el plano económico 
y «n el plano colonial^ sin reservas 
de ninguna clase."

A partir de ahí es cuando ver
daderamente Doriot empieza a pe
sar entre sus conciudadanos. Apare
ce presente en todos los momentos 
graves para la Francia de ahora, 
y siempre al lado de Pétain. Se vuel
ve más exaltado que nunca e im
prime rápido impulso a su partido. 
Una circunstancia violenta viene a 
favorecerle: el atentado de Rennes, 
en abril del año pasado. El efecto se 
deja notar en seguida: en noviembre, 
al segundo Congreso de su partido, 
asisten más de siete mil delegados. 
La bomba que le arrojaron en el 
Teatro Municipal de Rennes no hi
zo mas que destrozar un instru
mento 'de música; pero > fué para 
él la mejor propaganda. Hoy Do
riot és posiblemente la figura más 
destacada en Francia, después del 
mariscal y de Laval.

En este Instante dé plenitud le 
dejamos. Y mientras reemprende el 
combate en Rusia, el eco de su pre
sencia frente al bolchevismo en ar
mas nos trae el recuerdo de una 
profecía que le dedicó Arístldes 
Briand, uno de sus mayores contrin
cantes en el Parlamento: “Este hom
bre llegará a gobernar Francia."

Hacia la evolución 
del carro de guerra

Aumento de peso, por el mayor 
armamento y blinda¡e, con igual 
velocidad; tal es la nueva orientación

8 ^IAS atrás ha sido dada por 
un corresponsal de guerra en 

el frente tunecino la noticia de la 
aparición de un nuevo tipo de ca
rro alemán dotado de un armamen
to superior al corriente, cuya pro
tección es tal que los disparos de 
las armas antitanques no hacen—son 
sus palabras—sino el efecto de sim
ples arañasos en el blindaje.

Comoquiera que el aumento de 
la coraza y del calibre de las ar
mas a bordo supone otro análogo 
del peso y, por ende, una mayor 
potencia del motor, a fin de no dis
minuir la agilidad, nos encontra
mos de nuevo ante un paso más en 
el camino hacia los carros superpe- 
sados. Confirman esta tendencia las 
declaraciones de Roosevelt sobre una 
disminución en las cifras de pro
ducción de estas máquinas de gue
rra para el año actual, a fin de 
mejorar la calidad y especialmente 
el tonelaje de las mismas.

La idea no es original por una 
y otra parte, ya que el Ejército 
soviético tenia al comenzar la cam
paña una dotación de carros de 
ese peso que, después de sucesix^as 
variaciones, cristalizaron en un ti
po de 100 toneladas con blindaje 
de 150 mUímetros, armado de un 
cañón de 12 centímetros y seis ame
tralladoras, de las que tres son an
tiaéreas; la tripulación la compo
nen quince hombres.

Dificultades vencidas.
Indudablemente, Alemania, y con 

mayor razón los países democráti
cos aliados de Moscú, sabían la 
existencia de estos modelos, sin que 
ello les animara a seguir idéntica 
orientación para construir sus ar
mas. Algo ha debido ocurrir para 
este cambio tan significativo en tos 
dos bandos opuestos. Y este algo 
no ha podido ser otra cosa que la 
resolución por la técnica industrial 
de los graves, inconvenientes que 

PLANOS EN EL PUESTO AVANZADO

—Como se nos terminó el papel, este amigo se ofreció para que 
•obre su piel estudiásemos la operación de mañana..* .

presentaba, y que, al ser eUmina- 
dos, hacen resaltar con mayor vi
gor sus indudables ventajas.

Sabido es que el aumento de pe
so por un más grueso blindaje y 
un mejor armamento se traduce en 
una disminución de velocidad, si al 
mismo tiempo no se consigue mayor 
potencia útil de motor. Precisamen
te, el descuido por la industria so
viética en la resolución del último 
factor ha tenido como consecuen
cia que los carros de gran tonela
je sucumbieran rápidamente ante las 
armas adversarias, al faltarles la 
suficiente movilidLad. Cuando tanto 
Alemania como los Estados Uni
dos se inclinan ahora por estos mo
delos es porque han resuelto la cons
trucción de motores con mayor ren
dimiento para igual peso, y también 
porque en la fabricación de aceros 
han debido obtener alguno que a 
idéntico espesor ofrezca mayor re
sistencia.

Consecuencias para 
la guerra.

Si desde el punto de vista de la 
técnica son admirables estos resul
tados, le son mucho más cuando 
se piensa en las consecuencias que 
para' el desarrollo de la guerra en 
curso puedan tener. Por autoriza
dos labios se ha dicho que ésta se 

encuentra-en un punto muerto; si 
asi es en el aspecto político-econó
mico, lo mismo puede afirmarse en 
relación con los procedimientos y 
las armas. Armas y procedimien
tos que en un principio consiguie
ron éxitos fulminantes, prox^ocaron 
la correspondiente reacción hasta 
anular poco a poco su efecto.

Los carros, factor esencial en la 
rápida conclusión de las primeras 
campañas, han ido perdiendo su 
condición resolutixM, y el ejemplo 
más conxñncente de ello lo propor
ciona la última ofensiva roja. La 
cifra de 15.000 carros destruidos o 
apresados por el Ejército alemán 
dice elocuentemente hasta qué pun

to es eficaz una acertada defensa 
y cómo el empleo en masa no con
sigue sino aumentar el número de 
pérdidas.

Era de todo punto necesario dar 
con la innovación precisa que per
mitiera al carro luchar nuevamen
te con ventaja contra la defensa ad
versaria, y esto es lo conseguido 
por Alemania con su nuevo tipo, 
por el único procedimiento posible: 
aumento de armamento y protec
ción, sin perjuicio de conservar la 
velocidad, indispensable para mani
obrar ágilmente en eí campo de 
batalla.

En estas condiciones ya le es po
sible al carro abordar con éxito 
ciertas • situaciones hasta ahora su
mamente peligrosas, como eran las 
rupturas de frentes sólidamente for
tificados. Precisamente, por lo poco 
apropiado para esta misión, seguía 
confiándose a la infantería el ha
cer brecha en las organizaciones 
Enemigas, previa una poderosa pre
paración aérea y artülerá, reserván
dolo casi exclusivamente para la 
explotación del éxito conseguido. Pe
ro comoquiera que hoy dia una de
fensa no se concibe con un desarro
llo lineal, sino con muchos kilóme
tros de profundidad, la infantería 
acababa por detenerse, sin que el 
carro de guerra pudiera ampliar la 
ruptura conseguida. Con los nuooos 

tipos, la cosa varía; de momento, 
las armas anticarro actuales quedan 
prácticamente inservibles para ha
cer efecto en su blindaje; su ar
mamento poderoso permitirá des
truir cuanto haya a su alrededor 
y desorganizar la defensa adversa
ria; su velocidad será suficiente pa
ra profundizar antes de que acudan 
las reservas del sector atacado.

Evolución en el futuro.
Claro es que aún subsisten ene

migos capaces de destruir estos ca
rros superpesados, como son las mi
nas y algunas piezas de artillería 
con proyectiles especiales. Contra 
Zas primeras, cada día se mejoran 
los procedimientos de localización 
y pueden ser destruidas por bom
bardeos aéreos. Las segundas, por 
su pequeño número en relación con 
el necesario para una buena defen
sa, no suponen un adversario te
mible; será preciso que pase el tiem
po para obtener nuevos materiales, 
con proyectiles más potentes, capa
ces de anular nuevamente la ven
taja conseguida por el carro.

La aparición de los nuevos mo
delos en tierras de Africa debe in^ 
terpretarse como las pruebas defi
nitivas antes de ser empleados en 
masa en el frente oriental. Con las 
experiencias adquiridas se modifi
carán pequeños detalles, podrán in
troducirse mejoras en ese material 
que—según las- agencias—ha de en
tregarse en breve a las divisiones 
blindadas, en vías de concentración 
para en los próximos meses arrollar 
de nuevo a las masas soviéticas.

De este choque se deducirá a su 
vez un adelanto en las armas anti
carro, que obligará a nuevos mo
delos. de mayores pesos. De aque
llos tanques empleados en la pa
sada guerra, que hoy nos parece
rían risibles, hasta los tipos ■ actua
les, existen ciertamente diferencias 
notables, pero siempre menores que 
las que han de apreciarse respecto 

xa los carros de guerra en un futuro 
no muy lejano.

LA EXPLOTACION 
AGRICOLA DE 

LOS TERRITORIOS 
DEL ESTE

Diversos Institutos 
dedicados 

a la investigación 
de sus tierras

' La recogida de la cosecha en Ale
mania ofrece una perspectiva favo
rable en la situación alimenticia. De
bido al buen resultado de la reco
lección se ha podido aumentar gran
demente las raciones que facilita la 
cartilla de abastecimientos. Gran 
parte de estos aumentos en las ra
ciones de víveres se deben a la in
corporación de los territorios del Es
te al Reich, de donde se han servi
do copiosos envíos de trigo y plan
tas oleaginosas. En el conjunto de la 
mejora en la situación alimenticia 
ha desempeñado un importante papel 
el hecho de que el protectorado, que 
hasta la fecha tenia que importar 
trigo, ha incrementado las planta
ciones de cereales de tal forma que 
se dan ya casos de exportación de 
trigo por parte de algunos territo
rios. En el Gobierno general ha au
mentado considerablemente la pro
ducción de cereales.

Las provincias de Dantzig y Pru- 
sia Occidental, así como también en 
ti distrito de Warthe, que en tiem
pos tenía fama de ser el granero de 
Alemania, han acreditado ésta, con
tribuyendo considerablemente a la 
alimentación alemana. En los terri
torios del Este ocupádos por las 
fuerzas alemanas se señala igual
mente una copiosa cosecha, a pesar 
de que el trabajo agrícola en estos 
territorios que se han ganado para 
la economía de Europa es muy dis
tinto, no sólo por la diferencia de 
climas y el suelo, sino también por 
la estructura de la población campe
sina, su capacidad de trabajo y sus 
conocimientos en comparación con 
las condiciones que reinan en el Oc
cidente europeo.

Con el fin de poder resolver los 
problemas de la agricultura, así co
mo también para que las condicio
nes especiales de estos territorios 
puedan ser estudiadas debidamente 
por la investigación científica alema
na, se ha creado recientemente el 
Instituto de Investigación Científica 
de la Agricultura en Pulawy. Este 
poblado, que ha sufrido grandes da
ños con la guerra, está situado en el 
Vístula, al borde de las tierras ne
gras del distrito de Lublin, y en sus 
cercanías se encuentran diferentes 
clases de tierras de distinta fertili
dad. El Instituto, que está provisto 
de todo lo necesario para una inves
tigación científica eficaz, dispone de 
cuatro mil doscientos hectáreas de 
tierra y posee además una granja 
modelo en las tierras negras de Ga- 
lltzia, y otra de estilo alpino en los 
montes Cárpatos, de forma que dis
pone de diferentes clases de tierra 
de distinta fertilidad para sus ensa
yos. Comprende asimismo un Insti
tuto de Investigación Agrariome- 
teorológico; también cuenta con sen
dos Institutos para experimentos so
bre alimentación de animales y otro 
para su cría. Asimismo posee otro 
para la investigación del laboreo del 
campo y de la siembra de plantas, 
para la horticultura, para las plan
taciones de frutas y verduras y pa
ra el cultivo de plantas, y finalmen
te un Instituto de Piscicultura sirve 
para dar incremento al género ani
mal.

Todos estos Institutos contribuyen 
con sus investigaciones y trabajos 
a prestar una ayuda eficaz a la 
agricultura en las tierras del Este 
y a desarrollar la clenciá investiga
dora en el agro para poder llegar a 
hacer de estos terrenos, yermos en 
muidlos lugares, verdaderos tesoros 
de producción agrícola. Una idea de 
la labor de uno de estos Institutos, 
el dedicado a la fabricación de sue
ros, de toda clase de vacunas, ven
dajes quirúrgicos y valiosos especí
ficos farmacéuticos instalado en la 
granja modelo Drwalew, son los éxi
tos obtenidos. Así, por ejemplo, se 
saca del huevo una nueva cláse de 
vacuna, que ha tenido un feliz resul
tado en lá lucha contra el tifus 
exantemático. En la lucha contra 
las epidemias del ganádo destaca la 
fabricación de sueros contra el mal 
rojo de los cerdos. Las experiencias 
de adaptación.. ayudadas con el es
tudio en los gabinetes y laboratorios, 
hán encontrado un mayor j^ndimien- 
tó de los cultivos agrícolas de los 
territorios del Esté, que hoy contri
buyen ’ grandemente a la resolución 
del problema alimenticio en Ale
mania.

HACE VEINTE AÑOS QUE ITALIA CREO SU ARMA AÉREA
■ A Italia fascista celebró en los 

1-4 últimos días del pasado mes de 
marzo una de las efemérides más 
evocadoras para su actual posición 
de gran potencia en el concierto de 
las naciones europeas: la institución 
de un arma aérea independiente de 
los otros Cuerpos que constituyen 
la defensa nacional. El real decre
to que la fundaba tiene fecha de 28 
de marzo de 1923, y el hecho de que 
en este momento sólo llevase Mus- 
sólimi cinco meses escasos en el Po
der es una clara muestra de la pre
ocupación que sintió siempre él fas
cismo por dotar a Italia de una 
aviación fuerte y poderosa, que se 
sintiera capaz de remediar cualquier 
intento de agresión.

Massoliní y la avia
ción.

Mussoüni ha sido uno de los hom
bres que mostró desde los primeros 
momentos grandes predilecciones por 
la axñación. Ya en 1913 emprendía 
su primer vuelo. A raíz de éste es- 
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críbió numerosos artículos exaltan
do él maravilloso futuro que le 
aguardaba al nuevo género de trans
porte, con lo que mostraba, una vez 
más, la clarividencia de su genio 
incomparable. A los treinta y siete 
años aprendía el manejo de un apa
rato, sufriendo en uno de sus vuelos 
de aprendizaje un accidente sin gra
ves consecuencias. En 1919 eran ta
les sus ansias de volar que proyec
taba un vuelo Roma-Tokio; pero 
por diversas circunstancias la cita
da trapesía no se llegó a realizar. 
Muchas veces, en conversaciones pri
vadas, se ha lamentado Mussolini 
de que aquel proyecto no se hubiera 
podido convertir en realidad.

“Mi pueblo deberá ser un pueblo 
de aviadores’*, afirmó una vez el Bu
ce. Estas palabras respondían, más 
que a un mero deseo emotivo, a la 
necesidad geopolítica producida por 
la posición natural de Italia. Su si
tuación en él Mediterráneo central y 
el hecho de ser dueña de un exten
so Imperio en el Norte de Africa 
eran motivos más que sobrados pa
ra que el Gobierno fascista, atento 
siempre a todo lo que se refiriera 
a la ' defensa nacional, se preocu
para de crear una potente aviación 
que defendiera la metrópoli y Uexxi- 
ra el auxilio necesario a las colonias, 
separadas por el viejo mar latino.

La constitución del “Arma Asu- 
rra” se realizó de manera rápida y 
continua, con tal seguridad que fue
ron x?encídos los grandes obstáculos 
que impedían su normal desarrollo. 
Los mejores elementos del Ejército 
se pasaron a las filas de la aviación, 
y muy pronto se convirtió en el ar
ma preferida del Gobierno fascista, 
que supo sacar de este Cuerpos mu
chos de los mejores militantes dd 
partido. ’

Se crea un Ministe
rio del Aire.

Terminada la primera guerra mun
dial, la incipiente aviación italiana 
fué colocada bajo la inspección de 
un Comisariado especial, integrado 
dentro del organismo administrativo 
del Ministerio de la Guerra. Con el 
triunfo del fascismo Mussolini mis
mo tomó en sus riendas el Comisa
riado en cuestión, convirtiéndole en 
Ministerio en el año 1925. El Duce 
ha dirigido siempre esta parte de 
la defensa nacional, excepto duran
te él período de tiempo comprendido 
éntre 1929 a 1983, en que se lo en

comendó a ton hombre de tan magné
tica competencia como era su cama
rada del partido y excelente avia
dor Italo Cesare Bálbo.

Los progresos realizados por la 
aviación italñana han sido rápidos 
y sus resultados los ha conocido en 
el Mundo entero, antes todavía de 
que la guerra forzara a los países a 
demostrar la calidad de sus arma
mentos y la capacidad de sus técni
cos. Los míelos colectivos realizados 
por las alas fascistas provocaron la 
admiración universal y colmaron de 
elogios al organizador de los mis
mos, Italo Balbo, nombrado con mo
tivo de uno de ellos mariscal del 
Aire. En 1928 sesenta hidroaviones 
realizaban una travesía del Medite
rráneo oriental. Un año después se
senta aparatos airribaban a Odesa. 
Los conocimientos adquiridos en es
tos vuelos permitieron que se llexxi- 
sen a cabo las grandeza travesías 
transatlánticas. La primera de ellas 
la realizó una escuadrilla de diez 
aparatos, y su trayecto fué de Or- 
betello a Natal. La segunda, .de mu
cha mayor importancia, la realiza
ron veinticuatro huiros, que alcan
zaron las costas del Canadá y Nor
teamérica, regresando a Europa por 
las Azores y Lisboa.

“Volar es el privilegio de una aris
tocracia espiritual’’, ha dicho Musso
lini en más de una ocasión, demos
trando con ello el cuidado especial 
que él Gobierno italia^io pone en se
leccionar los hombres que han de 
tripular las máquinas de la aviación 
fascista. La realidad de estos hechos 
la tenemos en los importantes servi
cios prestados por el “Arma Azurra” 
en la actual guerra y en la pasada 
campaña de Etiopía. Según datos 
facilitados por. el Ministerio del Ai
re italiano, en esta última intervi
nieron más de 500 aparatos, que 
realizaron un total de 2.000 bom
bardeos y 3.600 vuelos de reconoci
miento, temiendo que lamentar sola
mente la pérdida de ocho unidades.

La aviación italiana 
en la ¿uerra actual.

En la actual contienda la aviación 
italiana ha desempeñado un impor
tantísimo papel. Sus primeras accio
nes contra la isla de Malta han de
mostrado su indudable capacidad y 
la audacia de los pilotos que tripu
lan los aparatos. Actualmente los 
italiamos vuelan en todos los frentes, 
incluso en el de Rusia, en donde re
cientemente han rendido tributo a la 
muerte del coronel Pezzi, jefe del 
Cuerpo expedicionario aéreo italiano 
y considerado como uno de los más 
excelentes aviadores itálicos. Sin em
bargo, los principales servicios pres
tados por la atiacián italiana han 
sido los realizados en su lucha con
tra la navegación inglesa en el Me
diterráneo. Los incesantes ataques 
verificados por los aviones torpede
ros contra los convoyes británicos 
son sucesos que conoce el lector más 
superficial de la Prensa, así como 
los estragos causados a los últimos, 
que en la época en que las circuns
tancias de tierra más favorables 
fueron tan graves que forzaron a 
los aliados a casi interrumpir su trá
fico por las aguas del mar latino. 
El resultado de las acciones reali
zadas por los pilotos italianos es ha
ber destruido 2.300 aparatos sin du
da alguna y de 1.000 probables. Ade
más, ham hundido 63 buques de gue
rra y 136 mercantes y dañado a 96 
unidades más.

El heroísmo desplegado por la 
ntñación italiana se comprueba en 
las recompensas recibidas por mu
chos de sus miembros: ochenta y 
cinco hombres del “Ala fascista'* re
cibieron la medalla de oro del Valor, 
de los cuales solamente mven actual

mente cuarenta y uno. Más de dos 
mil aviadores ostentan sobre su pe
cho la medalla de plata dd Valor. 
Mussolini mismo ha pagado su con
tribución a la que fué su obra pre
dilecta al tener que experimentar la 
dolorosa pérdida de su hijo Bruno 
en un accidente, resultante de la 
prueba de un nuevo Upo de apa
rato.

El vuelo Roma-To- 
Lio-Roma.

Ni el mismo estruendo de las ar
mas impide acallar el espíritu depor- 
tixx> de la aviación fascista, que re
cientemente se ha puesto de mani
fiesto en el vuelo de Moscatdli Ro- 
ma-Tokio-Roma, realizado felizmen
te a pesar de haber tenido que ha
cer grandes trayectos sobre tierra 
totalmente ocupada por los anglosa
jones.

Las alas de Italia, portadoras en 
otro tiempo del espíritu sano y de
portivo, realizan hoy la santa y no
ble misión de defender la patria con
tra el constante enemigo que Za ace
cha, y es de esperar que la corta, 
como heroica, tradición de los pilo
tos italianos continúe haciendo ho
nor a los muchos héroes que dieron 
todo por un porvenir mejor para 
sus hijos y también para que Italia 
reciba las justas compensaciones que 
exige.

Vencida después 
de trescientos años

La atebrina ha vencido a la 
quinina, que fué el producto que 
se empleó siempre contra la ma
laria. Más de diez años que, 
tras grandes trabajos de inves
tigación de los hombres de cien
cia alemanes para descubrir es
te remedio, substituye, incorpo
rado ya a la farmacopea inter
nacional, a la conocida quinina, 
usada durante más de trescien
tos años.

A la atebrina se debe que la 
malaria no se haya producido 
entre las tropas del Eje en nin
guno de los puntos en que éstas 
operan, como ocurrió en la an
terior guerra del 14.

,,El amor de los 
hombres maduros"

Wilhelm Schafer, el gran es
critor nacido en Ottvan, acaba 

• de cumplir setenta y cinco años. 
Para rendirle' homenaje, la Edi
torial Müller, de Munich, ha he
cho una edición de las “Anéc
dotas”, que este autor publicó 
en varios libros distintos. Pero 
el éxito editorial lo ha conse
guido la publicación, también 
con motivo del homenaje que 
Alemania le tributa, de su no
vela “Amores tardíos”, compues
ta por tres historias magistrales 
en tomo al mismo tema y qu- 
yos títulos son: “La casa de tres 
puertas’’, “El fabricante Antón 
Beilharz y Teresita” y "Un hom
bre llamado Schmitz”. Las tres 
narraciones, aunque d i s tintas, 
giran alrededor de un mismo 
asunto: el amor de los hombres 
maduros.

FE EN LA VICTORIA,
GARANTIA DEL TRIUNFO
Tozyó Tokimune, héroe 
delasepopeyasdel Japón

Tres bellas muchachas japonesas.

EL nuevo embajador del Japón 
en Roma, Zenbei Horikiri, en 

un discurso de saludo a Italia desta
có la Importancia que para una na
ción én guerra tiene la fe en la vic
toria, y recordó el nombre de Hózyo 
Tokimune, el cual, gozando de la 
confianza de su país y de sus solda
dos, superó el momento más crítico 
de la Historia del Japón, cuya inde
pendencia pudo mantenerse intacta.

Hózyo Tokimune nació en 1251 de 
una familia que desde 1200 a 1333 
gobernó en el Japón y que en todo 
momento veló por la buena adminis
tración del Estado én su calidad de 
regentes o tutores de los “syogun 
minorenni”. El muchacho fué educa
do en una rígida disciplina militar. 
A los once años era tan diestro en 
el arte de arquería que con una fle
cha cortaba un cabello en el aire, 
montado sobre un caballo. Su nom
bre estaba predestinado a vincularse 
a los más altos destinos de la Pa
tria. Porque Kubiláy Khán (1216-94), 
que extendió la dominación mogó
lica por casi toda el Asia y desde la 
China dirigía el gobierno del inmen
so Imperio, un día oyó hablar de la 
leyenda de oro™

E1 Japón, país del 
oro.

Por todo el Continente asiático se 
había extendido la leyenda de que 
el Japón, que se había mantenido 
alejado de las relaciones íntimas con 
el Continente—poseía grandes reser
vas de oro. Marco Polo, que al tiem
po de Kubiláy, se encontraba en la 
China, escribe nada menos que todo 
esto: "Allí se encuentra el oro a 
montones. El palacio del señor de la 
isla es muy grande y está todo cu
bierto de oro, como en este país se 
cubren las iglesias de plomo, y todas 
las cámaras y todos los salones es
tán también cubiertos de chapas de 
oro de dos dedos de espesor. Las 
ventanas y los muros de las casas 
también están cubiertos de oro". Es
ta información de Marco Polo la re
cogieron en China y él rumor se ex
tendió por todas partes en aquella 
época. A la insaciable sed de ganan
cias que abrasaba a Kubiláy Khan 
hay que atribuir su intento de domi
nar el Japón. En 1268 envió al Em
perador Kemeyáma (1260-1274), de la 
Corte de Kyóto, a un embajador que 
portaba la misiva de Khan en la 
que éste consideraba al Empérador 
del Japón como Jefe de un Estado 
vasallo de la China. La carta fué 
considerada ofensiva y no mereció 
contestación. Los miembros de la 
Misión diplomática fuéron expulsa
dos airadamente de las islas.

En 1271 Kubiláy envió a un segun
do embajador con una nueva exigen
cia de sometimiento; pero tampoco 
esta vez hubo contestación para el 
mensaje, por lo que el Emperador 
de Asia organizó en 1274 una expedi- 

■ ción dé 150 navios, cargados de tro
pas especialmente coreanas, los cua
les hicieron oír por primera vez a 
los japoneses el estampido de las ar
mas de fuego.

Fracaso de 1a in
vasión.

Estas tropas se apoderaron prime
ramente de Tusima, donde el gober
nador Sd Sukékuni halló la muerte 
en la defensa de Asazino Ura, y des
pués de haber destruido todo cuan
to encontraron a su paso ocuparon 
la vecina isla del Iki, desembarcan
do por fin en la provincia de Tiku- 
zen, al norte de la isla Kyú-Syú, 
donde la marcha de los acontecimien
tos cambió sensiblemente. El "day- 
myo" de la isla, al mando de Toki
mune, estaba preparado para la lu
cha más cruénta, y, agrupado alre

dedor de su jefe, y no obstante la 
diversidad de armas y las ventajas 
obtenidas por los invasores, detuvie
ron la marcha dei enemigo, cuyo 
general, Liu, fué muerto en la re
friega. Inesperadamente se desenca
denó una tempestad, que motivó el 
naufragio de la mayor parte de las 
naves invasoras. Los secuaces dél 
Khan huyeron al fin despavoridos.

En 1276 Tokimune reveló al Gran 
Khán del Mogol cuál era la inflexi
ble determinación del país en cuan
to a mantener su independencia. De
capitó al embajador que el Khan ha
bía enviado al Japón y comenzó a 
preparar una expedición guerrera 
contra el enemigo continental por 
considerar que de esta manera re
nunciaría para siempre a sus propó
sitos de imponer el vasallaje a los 
nipones. Tres años más tardé Kuby- 
láy, que, como verá el lector, se ca
racterizaba por su testarudez, man-

He aquí una de las más conocidas 
estampas del Imperio del Sol Na
ciente. La geisha con su vistoso ki
mono; en la mano, la flor del ce- 
rézo, y al fondo, el lago de mis

teriosa poesía. (F. A.)

dó otro embajador—¡otro!—a Japón 
con idénticas pretensiones que ios 
anteriores. Y también, como los an
teriores, fué decapitado. Pero los te
mores de Tokimune se revelaron en 
1281, bajo el reinado del emperador 
Go da. Una expedición mogólica 
de 100.000“ hombres, después de ha
ber ocupado las islas de Tusima e 
Mirado, se lanzaron sobre las dos 
provincias de Tikuzen e Hizen.

Heroísmo de los
“samurai.”

Hózyo Tokimune toma el mando 
de las fuerzas y concentra a los "sa
murai'’ en la isla de Kyú-Syü, La» 
desproporción era muy considerable, 
tanto más cuanto que en el Japón 
e| honor de luchar estaba reservado 
a los nobles y a los “samurai", ex
cluyéndose toda otra participación 
de las castas sociales. Pero la na
ción, que hasta ahora había vivido 
en luchas intestinas o de querellas 
entre provincias, olvidó esas peque- 
ñeces para enfrentarse con el ene
migo común. Los “samurai" lucharon 
con un denuedo inenarrable. Todo el 
Japón se agrupo en torno de Hózyo 
Tokimune, que había sabido inspi
rarle confianza absoluta mediante 
las obras de resurgimiento material 
iniciadas por su familia y continua
das por él para desvirtuar las debili
dades e indiferencias de antiguos 
predecesores.

La tenacidad y la fe en la victoria 
fueron la salvación dél Japón y la 
garantíá de su independencia. ¡El 
Japón era ya invencible! Se cum
plía así el mandato de la leyenda de 
origen divino, basado en la cual so 
había formado el Imperio.

M.C.D. 2022



EI"Talkoot,' finés
Contesta organización del trabajo 

voluntario Finlandia cubre su'
déficit de manó de obra

Los eternos bosques de pinos de 
Finlandia, donde trabajan incansa
blemente los miembros del “Tol- * 

kort” finés.

Una institución antiquísima en el 
pueblo finés la constituye- el llamado 
"TaUcoot", que es una forma de pres
tación voluntaria de trabajo que aho
ra ha sido nuevamente resucitada y 
puesta en práctica con motivo de la 
guerra. Aparte de la significación sen
timental y emotiva que el renaci
miento de esta tradición pueda te
ner para los finlandeses, no hay que 
olvidar tampoco la importancia eco
nómica que encierra y que se tradu
ce en cifras bástante oonsideraliles.

L,a primera bata

lla del trabajo.
Vamos a valernos para demostrar

lo de los datos estadísticos oficiales 
•obre la prestación de trabajo en 
Finlandia en el año 1942. La prime
ra de las grandes batallas del tra
bajo se libró en Finlandia en los me
ses de junto a octubre de este año 
de 1942, con motivo de la recolec
ción de heno, cereales, patatas y 
frutas. En esta recolección prestaron 
sus servicios voluntarios y gratuitos 
un total de más de un millón de per
sonas, realizando en conjunto el tra
bajo correspondiente a 314.000 días, 
con unas 2.517.000 horas. De éstos, 
62.000 trabajadores, con 469.500 ho
ras de trabajo, corresponden al pe
ríodo desde junio hasta agosto, y el 
resto de las cifras expuestas ante
riormente se divide en partes casi 
iguales entre los meses de septiem
bre y octubre. Este reclutamiento, 
efectuado entre la población no agri- 
cultora, fué el único medio eficaz 
de oalmar los temores de los campe
sinos que temían perder la cosecha 
por la falta de brazos para recogerla 
a tiempo, originada por la moviliza
ción militar.

El material estadístico que se re
fiere a la actividad específica del 
“Talkoot”, y que puede servir de ele
mento de juicio para examinar la 
labor del mismo, solamente contiene 
los datos referentes a la prestación 
Voluntaria de trabajo, ejercida en las 
comarcas de mayor densidad de po
blación c4el país, que eran las que 
podían ser recogidas en la labor esta- 
díptica. No se hace referencia a la 
ayuda mutua entre varias familias 
de labradores que desde tiempos an
tiquísimos viene ejerciéndose en el 
país, como tampoco los trabajos eje
cutados en el campo por los solda
dos permisionarios o por los estudian
tes durante las vacaciones. Dado que 
el finés, aunque viva en la ciudad, 
nunca se siente tan alejado del cam
po como suele suceder en la mayo
ría de los derr/á» países, la valora
ción de esta aportación que no re
cogen las estadístteas oficiales debe, 
no obstante, valorarse en una cifra 
relativamente bastante elevada. Se 
puede calcular que estas prestaciones 
representan como mínimo el doble 
o el triple de lás sujetas a la orga
nización del “Talkoot”, y recogidas en 
las estadísticas oficiales de forma 
que podría valorearse en una cifra 
no inferior, sino bastante SLépkUwr al 
millón de días de trabajo.

El abasfecímíenfo
Je combustibles.

La segunda Tase de la actividad del 
"Talkoot” tuvo como objeto el apro
visionamiento de c o m b u stibles. El 
propósito era, pues, aliviar la situa
ción verdaderamente crítica que ha
bían alcanzado los aprovisionamientos 
de combustibles, as, como el poder 
suministrar materias primas a la in
dustria maderera del país. El déficit 
en la economía forestal alcanzaba 
a consecuencia de la falta de tas 

fuerzas de trabajo habitúale» más 
de cuatro millones de metros cúbi
cos. Por medio del “Talkoot” se es
peraba poder recuperar uno de estos 
millones, mientras que la obtención 
de los otros tres se encomendaba a 
la actividad del Servicio de Trabajo. 
Por lo que al “Talkoot” se refiere, 
organizó inmediatamente la recluta 
en todos los centros de población. 
tanto urbanos como campesinos, e 
incluso individualmente. El resultado 
fué que 800.000 personas, esto es, ca
si el 23 por 100 de toda la pobla
ción finesa, hubieron de tomar parte 
en el trabajo de tala de los bosques. 
Por la población civil fueron derri
bados y puestos en condiciones de 
transporte 1.047.844 metros cúbicos de 
madera; por los soldados que ope
raron en el territorio del Norte, cer
cano al frente, que, romo se sabe, 
es riquísimo en bosques, 194.345 me
tros cúbicos. Como resultado, pues, 
del gigantesco trabajo efectuado con
juntamente por el frente y por la 
retaguardia se obtuvieron 1.242.190 
metros cúbicos de madera en el cam
po visual abarcado por las estadís
ticas oficiales.

El hacha azul.
El trabajo era gratuito, y su im

porte se cedió a favor de la Asocia
ción de Combatientes para ser em
pleado en obras benéficas para los 
inválidos y las familias de soldados 
muertos. Un metro cúbico era la can
tidad mínima de leña para tener de
recho a ostentar la insignia del “Tal- 
koot”, consistente en un hacha azu
lada. Y a partir de las “batallas del 
trabajo” en los bosques se puede 
asegurar que no hay en Finlandia 
ninguna insignia que se vea con tan
ta frecuencia como la del “Talkoot” 
en hierro, plata u oro. La insignia, 
que los varones no combatientes só
lo pueden exhibir en el caso de que 
no estén en edad militar, se ve a 
cada momento por las calles de cual
quier ciudad o pueblo finés. El re
cord de tala en las personas de edad 
avanzada lo ostenta un anciano la
brador de ochenta y cuatro años, 
que ha cortado 20 metros cúbicos de 
madera. Es elocuente el hecho de 
que un soldado, que ostenta el record 
absoluto, haya cortado nada menos 
que 189 metros cúbicos.

EL PERIODISMO 
EN CHINA

Todas las cosas tienen su historia 
más o menos ’ interesante. El perio
dismo tiene también la suya y está 
llena de datos curiosos que permiten 
conocer no sólo 1a manera típica que 
emplea cada país para- confeccionar 
su Prensa, sino también el idioma y 
la fecha del primer periódico publi
cado en el Mundo y su perfecciona
miento a través de los tiempos.

Recientemente ha sido publicada 
en la China una historia del perio
dismo, cuyo autor ha vivido muchos 
años y que se refiere en su mayor 
parte al origen y evolución de la 
Prensa en este país. En ella se afir
ma que el primer vestigio periodís
tico del Mundo apareció en China en 
tiempos del Emperador Tsuan-Tsung, 
contemporáneo de Esau, hijo de Isaac, 
remontándose, por tanto, a dos mil 
años antes del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo. Aunque a este ór
gano no podría dársele verdadera
mente el nombre de periódico, sí pu
do ser, en cambio, su antecedente.

Hace poco más de mil años fué 
descubierta la imprenta china, lo 
cual motivó la aparición del primer 
periódico escrito en caracteres chi
nos. Este diario tenía el nombre de 
“Tsing-Pao", que significa hora de la 
capital. Al principio era una especie 
de “Diario Oficial”, destinado a los 
personajes de la Corte y a los altos 
funcionarios. Después, poco a poco, 
$e fué convirtiendo la lectura predi
lecta de los mandarines y los solda
dos. Así continuó durante muchos 
años sin evolucionar y sin sufrir ape
nas variaciones que contribuyeran a 
su progreso. Los periodistas chinos 
se limitaban a comunicar simplemen
te las noticias del día que se consi
deraban interesantes.

El primer diario chino publicado en 
la forma europea se debe a Karl 
Guslaf, comerciante germanoholándés 
establecido en Cantón. Este periódi
co apareció en el año 1883, y en él, 
además de los acontecimientos dia
rios de interés que, como ya hemos 
dicho, eran los que hasta entonces 
se habían publicado única y exclusi
vamente, se encontraban también te

MISERIA Y ESPECULACION EN CHUNGKING 
A LOS SIETE AÑOS DE GUERRA

Una taza de leche vale quince pesetas 
y seis un cigarrillo de ínfima calidad

Lo que cuentan la esposa de un embajador y  un
periodista que tuvo que marcharse sin zapatos

SIEMPRE resulta interesante con
testar a esta pregunta: “¿Có

mo vive un país a los siete años 
de guerra?” Pero mucho más si la 
respuesta se refiere a un país en 
que la situación es tan caótica co
mo en China, en armas frente al 
Japón desde el mismo año en que 
tuvo inicio nuestra Cruzada libe
radora, o sea 1936. De facilitar am
plia y triste respuesta a la men
cionada interrogante se han encar
gado, no ha mucho, la señora Well- 
ington Koo, esposa del embajador 
chino en Londres, y un redactor del 
“Daily Telegraoh”. Ambos han vi
sitado Ohungking, capital de la Chi
na de Chan-Kai-Chek, y la una en 
un ciclo de conferencias que rea
liza por los Estados Unidos, y el 
otro en las columnas de su diario, 
facilitan una visión exacta y , la
mentablemente elocuente de cómo 
viven las gentes en la sede del ge
neral de los ojos oblicuos, mimado 
por los que se llaman a sí mismos 
“países unidos”.^

Ea pesadilla de la 

ruta de Birmania.
Comencemos por la señora Well- 

Ington Koo. que ha sentado públi
camente en Filadelfla una afirma
ción genial, “En la China de Chan- 
Kai-Chek—dijo—no existe el proble
ma del racionamiento, por la sen
cilla razón de que no hay raciona
miento.” Todo está condicionado a 
la ayuda norteamericana, cuyos re
sultados, hasta ahora, son lastimo
sos. Es cierto que los Estados Uni
dos mandan a China, por vía aé
rea, las mismas cantidades de mer
cancías que enviaban por la ruta 
de Birmania, cuando ésta no se ha-

mas de asunto político, social y ad
ministrativo; artículos literarios, his
tóricos y geográficos; crónicas cien
tíficas o de arte, etc., y se añadía 
también una información comercia!, 
la cual utilizaba hábilmente Karl 
Guslaf para su publicidad.

Poco a poco fué propagándose el 
nuevo sistema y empezaron a surgir 
diarios en Hong-Kong, Macao y 
Shanghai, perfeccionándose tan rápi
damente que pronto llegaron a ser 
verdaderos modelos periodísticos.

La Prensa china se compone dé 
cuatro o seis hojas solamente. Cada 
periódico tiene su clientela particular 
y está escrito expresamente de una 
misma categoría. Esto es debido a la 
excesiva complicación de la escritura w 
china, que no se compone de letras, 
sino de multitud de signos, cada uno 
dé los cuales representa una palabra 
compuesta. Además, cada monosílabo 
puede cambiar su valor gramatical 
desempeñando papel de adjetivo, subs
tantivo o verbo.

Un artículo publicado para tal o 
cual categoría de personas no es 
comprendido por las demás. Por eso 
los periodistas chinos que quieran pu
blicar sus artículos en dos periódi
cos distintos deben de emplear el 
lenguaje “pai-hua”, que está com
puesto de 3.00Q signos.

Los periódicos destinados a perso
nas más cultas emplean el lenguaje 
“Weu-lin”, que se compone de 10 a 
12.000 signos o palabras.

La composición mecánica (linoti
pia) es desconocida en China, lo cual 
explica que a veces surgan entorpe
cimientos en la confección del perió
dico. Esto ocurre, por ejemplo, cuan
do algún periodista emplea alguna 
palabra rara. Entonces el grabador 
tiene que poner en práctica su oficio 
confeccionando rápidamente la pala
bra que faltaba.

La China ha sido, por lo tanto, ¿I 
primer país que ha sabido comuni
car a su pueblo las novedades ocurri
das diariamente, despertando en el 
ánimo de los ciudadanos la curiosi
dad y el interés por la lectura de los 
acontecimientos importantes. 

liaba bloqueada por loa japoneses. 
Pero quizá el Mundo ignora que el 
programa de Préstamo y arriendo 
de Norteamérica incluye únicamen
te un 2 por 100 a favor de la Chi
na, y que de ese 2 por 100 sólo la 
mitad llegaba a Birmania, y que la 
mitad de la mitad (o sea el medio 
por ciento) es lo que se consigue 
hoy que arribe a su destino. Chi
na se halla, pues, bloqueada vir
tualmente, yeasí continuará hasta 
que los países unidos lograsen re
conquistar Birmania. Se carece de 
todo, y por cada diez soldados he
ridos uno muere de disentería. Ex
ceptuando al ejército del Norte, me
jor aprovisionado, los combatientes 
chinos reciben para su alimenta
ción, desde hace más de un año, 
nada más que seis puñados diarios 
de arroz. Tal es la situación, agra
vada por un descontento unánime 
y por un cúmulo de privaciones es
pantosas

Las camisas que 
despiertan admira
ción y la codiciada 
máquina de afeitar.

Veamos ahora lo que relata el 
periodista inglés al regreso de su 
breve y penosa permanen o i a en 
Ohungking: “Los elevadísimos pre
cios de todo—dice—hacen la vida 
materialmente imposible. En las 
primeras cuarenta y ocho horas 
que permanecí en la capital de 

Arco de triunfo en Ohungking.

Ohan-Kai-Chek, tres personas me 
asediaron para rogarme que las 
vendiese mis zapatos. Mis camisas 
eran admiradas por gentes que 
desde hace años no han colocado 
sobre su cuerpo úna nueva.” Y 
agrega que hubo de hacer parti
cipes a varios conocidos de su pas
ta dentífrica y de la ‘máquina de 
afeitar.

"Por otra parte—sigue exponiendo 
el corresponsal del “D a il y Tele- 
graph”—, en la China llamada li
bre tiene fuerza de ley el qué los 
extranjeros que visitan cualquier 
ciudad abandonen en ella, al llegar 
él instante de la partida, aquéllas 
ropas y utensilios que no les son 
de necesidad extrema.

Chunking muestra aún bastantes 
tiendas abiertas y los escaparates 
no dejan de ser sugestivos. Pero 
¡los precios! "Hay que ser rico 
—frase feliz—para poder vivir co
mo un pobre.” Un paquete dé cin
cuenta cigarros importa 300 pesé- 
tas, y 5.000 una bicicleta averiada 
y con gomas anémicas. Una taza 
de leche cuesta 15 pesetas y 90 una 
lata de condensada. Y aun así, el 
precio dé los víveres no supone na
da si se le compara con el de los 
artículos manufacturados que no sé 
producen en el país. Y todo al mis
mo insufrible nivel. Por ejemplo, 
un diplomático ha de gastar al mes 
1.000 libras para poder costearse una 
mecanógrafa que le dactilógrafa su 
correspondencia y. otros documen
tos... *-*

Los extranjeros se ven obligados 
a vivir juntos, en pequeños falans- 
terios, para poder defenderse contra 
la carestía de la vida. Toman en 
arriendo una pequeña casita y la 
administran conjuntamente. Igual 
hacen con los víveres y con la ro
pa. Cada uno cuenta con una ca
ma, una mesita, un lavabo de made
ra y una silla. Las ventanas, ca
rentes de cristales, son dotadas de 
ridiculas defensas de papel. En 
Chungkink, no obstante contarse con 
una flora casi tropical, la tempera
tura es baja. Para calentarse hay 
que gastar 35 pesetas diarias en car^ 
bón. Un baño constituye un lujo 
inusitado: cuesta 10 pesetas, y al 

anhelante dé su aseo sólo se le fa
cilita un puchero lleno de agua.

La población indígena subsiste - en 
la más espantosa miseria, residiendo 
en cabañas de barro y paja, cuyo al
quiler mensual, es elevadísimo. Por 
contraste, no son escasos los des
aprensivos que hacen fortunas incal
culables mediante una continua y 
criminal especulación. El bebe d o r 
halla de todo, incluso "whisky”, pe
ro éste ¡a 2.500 pesetas la botella! 
Y al fumador le cuesta un cigarri
llo de la más baja clase nada menos 
que seis.

“¡Deme usted sus 
zapatos!”

La desoladora estampa de la vida 
en Ohungking culmina, con mayor 
expresión que la que pueda hallarse 
en cualquier insistencia sobre el te
ma, en el relato que el informador 
Inglés hace de su partida. Sus ami
gos le obligaron a que les vendiera 
cuanto poseía—trajes, pañuelos, ca
misas, pitillos, pipa, etc—. Y en el 
último instante, cuando ya el avión 
en que abandonaba la ciudad había 
iniciado el vuelo, aún le conmovió la 
petición angustiosa de uno de ellos 
que gritóle: "¡Deme usted sus zapa
tos, pues para ir por vía aérea no 
le hacen falta!” Y el periodista, 
magnánimo, descalzóse y se los lan
zó mientras la hélice giraba y el 
aparato disponíase a alejarse de la 
ciudad del hambre, la miseria y. la 
especulación...

XL FERR«CARRH- 
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En menos de diez días, de la capital del
Japón a la llave de los mares del Sur

Después de la ocupación por 
el Japón de los territorios del 
sureste de Asia que figuran en 
el plan de la política de expan
sión japonesa como su espacio 
vital, era precisa la organización 
económica de estos territorios y 
su integración dentro de la eco
nomía nipona. Para tal fin, en el 
pasado otoño se creó por el Go
bierno japonés un nuevo Minis
terio, el Daitoasho, Ministerio en
cargado de la ordenación de la 
Gran Asia en todos sus aspectos. 
Este nuevo organismo englobaba, 
dentro de su campo de operacio
nes, una serie de departamentos 
estatales que las circunstancias 
diversas por las que había atra
vesado la política de expansión 
japonesa habían obligado a crear 
para atender a la solución urgen
te de los problemas planteados 
en la parte ocupada de China 
y las relaciones con el Manchu- 

kuo; pero cuya acción, a veces, 
resultaba nula por falta de coor
dinación entre los distintos de
partamentos.

La necesidad de 
buenas vías de co
municación.

Una de las tareas primordia
les de este nuevo organismo con
sistía en convertir en un todo 
orgánico el gran espacio conquis
tado por el valor y la audacia 
de los soldados japoneses, me
diante el establecimiento de ade
cuadas líneas de comunicación 
que facilitaran el intercambio co
mercial entre las diversas comar
cas del Imperio. La extraordina
ria dispersión de los territorios 
que constituyen este espacio im
ponen la necesidad de que las 
comunicaciones sean algo perfec

to si se quiere que los recursos 
económicos de que son poseedo
res puedan ser utilizados hasta el 
máximum. En este sentido, el es
tablecimiento de líneas regulares 
de navegación entre los distin
tos puntos neurálgicos ha llegado 
a su meta, dentro de las limita
ciones que la contienda impone. 
Ahora bien: dentro de este es
pacio peculiarmente insular era 
susceptible de poseer un eje fe
rroviario que, como'una columna 
vertebral, diera fuerza a este po
deroso sistema económico, ponien
do en comunicación la capital del 
Imperio, Tokio, con la llave del 
Imperio, la resplandeciente Sho
nan (Singapur).

El túnel submari
no entre el Japón 
y Corea.

Hace unos días un despacho 
de Tokio nos ha informado de 

que el Gobierno nipón había en
cargado a una Comisión parla
mentaria del estudio de un pro
yecto ferroviario, por el que se 
debe enlazar, mediante una línea 
férrea, Tokio con Shonan, es de
cir, los dos puntos más impor
tantes del Imperio.

El trazado de la línea, según se 
informa, sería el siguiente: par-* 
tiendo de Tokio se dirigiría al 
puerto de Fukuoka o Nagasaki, y 
un “ferry-boat” o transbordador 
trasladaría al continente en el 
puerto de Fusan (Corea), desde 
aquí se dirigiría a Mudken, en 
el Manchukuo, atravesaría las ciu
dades chinas de Tient-Sin, Nan- 
kín, Shanghai y Cantón; después, 
en la Indochina francesa, pasaría 
por las ciudades de Hanoi y Sai- 
gón, alcanzando la capital de Tai
landia, Bangkok," para bajar por

Malaya y terminar e,n Shonan 
(Singapur).

El ferrocarril en 
la práctica.

‘ El trazado del ferrocarril debe 
aprovechar parte de las líneas ya 
existentes. Se puede decir que 
existe comunicación ferroviaria 
entre el Japón y el Continente 
asiático hasta Cantón. En este 
trayecto el ferrocarril, en parte, 
es terrestre y en parte usa de los 
“ferry-boat”, ya que hace años 
la Comisión imperial, presidida 
por Kaito Shamori, encargada/de 
estudiar la posibilidad de un tú
nel submarino entre el Continen
te y los puertos de Nagasaki o 
Fukuoka, a semejanza del que 
hace poco se ha inaugurado en 
Shimonoseki, declaró este proyec
to impracticable. Y no debido, 
como sería de suponer, a los 224 
kilómetros que había de tener el 

túnel, sino a las dos corrientes 
submarinas violentísimas que exis
ten en esta región del mar. Tam
bién existe un ferrocarril que une 
Bangkok con Shonan, y en la 
parte que corresponde a la Indo
china francesa, Hanoi y Saigón 
se hallan enlazadas por un fe
rrocarriL Por lo tanto, las obras 
a realizar consistirán, principal
mente, en el enlace ferroviario en
tre las ciudades chinas y la Indo
china, es decir, desde Cantón has
ta Hanoi y completar el enlace 
entre Indochina y Tailandia.

En el gráfico adjunto se puede 
apreciar, de una ojeada, la im
portancia económica de esta enor
me vértebra ferroviaria que tan
to se asemeja a la carretera pan
americana .y que los japoneses 
se disponen a realizar.

El recorrido completo de la U-

NEHRU, ESPIRITU DE LA
RENUNCIACION EN LA INDIA
. Mientras Gandhi ayunaba, Nehru 

escribía sus ya famosas cartas a Indira
Alguien ha dicho facciosamente 

que el matrimonio es como una pla
za sitiada: los que están dentro qui

PANDIT NEHRU

sieran estar fuera; los que están fue
ra quisieran estar dentro.

Como ocurre más verazmente con 
el matrimonio, sin embargo, los que 
están fuera tal vez deseen penetrar 
en la plaza asediada; mas no todos 
los que están dentro ansian salir 
al exterior.

Viene esto a cuento de la situa
ción de la India, donde los ingle
ses, aun suponiendo que quieran 
marcharse de aquel país, se ven 
fatalmente condenados a permane
cer en el interior, en tanto que los 
japoneses no han podido avanzar 
más allá de los portales de Birma
nia, un día parte, y no desdoran
te, de la India integral.

Mas para que los ingleses puedan 
perpetuarse en aquellos dominios y, 
análogamente, para que el Japón 
logre ver de cerca los minaretes 
de Nueva Delhi, se precisa conquis
tar, tanto como el territorio de la 
India, el alma y la voluntad de los 
indios, hoy emblématizada, mád que 
en el ascético Gandhi, en su “alter 
ego”, el gran socialista y sociólogo 
Larráhllal Nehru.

Mucha tinta se ha consumido en 
cantar los ayunos de Gandhi, y mu
cha es, indudablemente, la influen
cia que en el pueblo de la India 
ha ejercido y ejerce el espíritu de 
renunciación de ese hombre extra
ordinario, que ha logrado con su 
predicación y conducta domeñar 
los corazones y ias mentes de cer
ca de cuatrocientos millones de se
res humanos.

Luminoso e interesante a la par 
es el hecho de que mientras Gan 
se abstenía en su celda, durante 
cierto período de tiempo, de t
clase de alimento, Nehru laboraba 
en silencio escribiendo a su hija, en 
la forma de cartas semanales, una 
historia del Mundo, sin servirse pa
ra hacerlo de ningún libro de con
sulta o referencia, y apelando en
teramente, en el curso de su ha
zañosa empresa, a Jas fuentes de 
su prodigiosa memoria.

Sería vano el consignar, tratán
dose de Nehru, que la obra es un 
dechado de perfección idiomática, 
ya que su autor tiene conquistada 
la fama de manejar el Idioma de 
Shakespeare como ningún Inglés dé 
su tiempo tal vez lograra hacerlo.

Esta manera tan digna y elegan
te de emplear e» las escrituras de 
un libro las horas tediosas de la 
cárcel, ha -producido en las masas 
de la India, para no decir en la opi
nión británica, una Impresión mu
cho más profunda que la ocasiona
da por todos los ayunos de Gandhi.

Ese espíritu de renunciación a

TODOS LOS DIAS PUBUCA 

^UEBm

Un interesante resumen 
económico y la mejor 
información sindicaJ

nea se debe hacer en nueve días 
y once horas, facilitando un en
lace perfecto entre todas las co
marcas de Asia que han de cons
tituir la Gran Asia,

que antes afudiamos, tan caro y 
dilecto a las gentes de la India, 
aparece asi más íntimamente vincu
lado con Nehru que con su men
tor Gandhi. Nehru es hoy un ca
rácter acariciado por el aura de la 
leyenda, como cumple a toda figu
ra de fuste olímpico colocada por 
la mano del destino en el pinácu
lo de la responsabilidad, como orácu
lo e inspiración de multitudes.

Al lado de la figura austera y ca
si monacal de Gandhi, Nehru, el 
brahmán aristócrata, destella con 
luz propia, personifica la renun
cia, porque Nehru realmente tenía 
mucho que renunciar. Hombre de 
hermosas facciones y de envidiable 
arquitectura física, el Pandit se crió 
en riquísimos pañales, como perte- 

.neciente a una estirpe de patricios, 
en quienes la riqueza ha sido pa
trimonio secular.

Para comprender a Nehru y til as
cendiente que él ejerce en la In
dia hay que remontarse al cono
cimiento de su genealogía. El sue
lo ancestral de Nehru se encuentra 
en el valle de Kashmir, de donde 
sus antepasados se alejaron por or
den del emperador mogol Faruk- 
siar. Raj Kaul, uno de los miem
bros más esclarecidos de su pro
genie, recibió del mogol una pro
piedad cerca de Nabar (canal), y 
de ahí el sobrenombre de Nehru, 
privativo de su familia. Por esta 
histórica razón los Nehrus se han 
considerado siempre como acreedo
res al doble mecenazgo de la cul
tura hindú y mahometana.

El padre de Jawahrlar, Motilal 
Nehru, era un rico abogado, cuyas 
costumbres eran tan dispendiosas 
que las gentes aseguraban que en
viaba su ropa a París para que se 
la lavaran. La fortuna de los Nehru, 
aunque fabulosa en una época, ha 
disminuido perceptiblemente, a cau
sa de la generosidad con que han 
contribuido a la causa de la Inde
pendencia de la India.

Nehru, así, aun aceptando la sen
cillez de costumbres de Gandhi, no 
es ascético como éste. En verdad, 
cuando en la India se caracteriza 
por lo inmaculado de su perge
ño, de la misma manera su * pa
rición en las calles de Londres se 
señala por la exquisita elegancia del 
más puntilloso “gentleman”.

Nehru . conduce su propio auto
móvil, y posee una magnífica pro
piedad, llamada Anan - Bharan 
(Mansión de la Felicidad), que ha 
reemplazado a la que poseía su pa
dre y que fué donada por éste al 
Congreso Panindiano, que la rebautizó 
con el nombre de Swaraj-Bharan, 
o Casa de la Independencia.

A pesar de su morigeración en 
las costumbres, la cocina de Nehru 
es todavía un recuerdo de la sun-

. . GANDHI 
tuosldad qué prevaleció en el me* 
dio de su natividad. La casa de 
Nehru es un Museo, que delata las 
aficiones artísticas de su dueño. La 
biblioteca, en la que se advierten 
retratos de Gandhi y del generalísi
mo y de la señora de Chan-Kai- 
Chek, contiene millares de volúme
nes Ingleses, franceses y norteame
ricanos.

Su pasión por el idioma inglés la 
debe a su educación en Inglate
rra, donde asistió al Colegio de 
Harrow y a la Universidad de Cam
bridge. Después de siete años de 
permanencia en Londres regresó a 
la India. Su triunfo allí fué moteó- 
rico.

La soledad da la celda peniten
ciaria no constituye una novedad 
para Nehru. Su hija Indira está 
ya casada y ha dejado él hogar de 
su padre por el hogar de su espo
so. A Indira ha dedicado esas car
tas que, hoy coleccionadas en un 
libro con el nombre de “Glimpies 
of World History”, acaban de pu
blicarse, y que tanta sensación han 
producido en los medios polítiooa y 
literarios. •_

M.C.D. 2022



IB tt- S I -S -S Oí 6 y S *. ? 8 O DQ C ~ A é K rü *» O

En 1868 el Japón inició su 
proceso de industriálización
Hasta 1885 el Estado no dejó los ciclos 
industriales a la iniciativa de los particulares

La neutralidad de 1914-18 sirvió para incrementar toda clase de producciones
NA de las naciones que en to
do momento ha desper t á d o 

más curiosidad ha sido la japonesa, 
en razón a que es una de las me
nos conocidas en multitud de aspec
tos. He aquí por qué el Japón ha 
podido sorprender al Mundo en no 
pocos momentos. Basta recordar las 
operaciones relámpago que le dieron 
en pocos meses el dominio de log 
espacios del Asia Oriental; y, sin 
embaído, a pesar de los profundos 
avances del Japón en todos los cam
pos, ninguno tan decisivo y tan in
teresante como ti realizado en el 
fiabril-industrial, puesto que al fin y 
6 la postre ha sido éste el basa
mento sobre el cual ha podido apo
yar su total política

A grandes rasgos vamos a ocu
parnos hoy de tan interesante tema

firmar la paz. La industria nacional I conquisU de nuevos mercados. Es- 
ha colaborado en esta victoria, y tilo Ite último extremo merece capitulo
se traduce en un desechar definiti
vo de suspicacias antiguas y, por en
de, en un aumento grande en toda 
la producción. Es en esta época 
euando se crea la primera gran in- 
dustia metalúrgica, que viene a autos-
tituir y a 
rosas de 
existían en 
esta época

complementar las nume- 
menor Importancia que 
el país. Y es también en 
cuandó el Japón, que ha 
una marina a la euro-organizado----- —

pea. se preocupa de crear un ejer
cito también a, la europea, puesto 
que los elementos del segundo que 
han Intervenido en la contienda con

Las dos fases de la 
organización indus
trial.

" El comienzo de la revolución eco, 
toómica en el Japón se puede situar 
en el año 1868. Es el Gobierno, el 
•'Meiji”, quien lanza su venerable 
programa de "Economía Dirigida , 
puesto que dirigida tiene que ser 
en sus primeros pasos una actividad 
que, tal como se practica en Europa, 
es desconocida en el Japón.

En una primera fase que abarca 
tos años 1868 a 1885 el Estado toma 
a su cargo la generación de las dis
tintas industrias y la imposición de 
los nuevos métodos. Para ello cono
cido es que son enviados a Europa 
los naturales del país, que en viaje 
de estudios asimilan los sistemas in
dustriales, regresando provistos de 
la técnica suficiente para realizar los

aparte.

Be

L,a conquista de

Mundo.
extraño—y esto nos puede dar

el Imperio ruso están en trance de 
desigualdad con la primera en lo 
que a organización se refiere. Pero 
un gran ejército y una gran marina 
necesitan una potente industria a re
taguardia, con el fin de Independi
zarlos del exterior y concederles la 
máxima eficiencia.

La carrera industrial sigue su cur-
so, de tal forma que la iniciación de 
la Guerra Europea marca el —
mlenzo de una segunda época 
es preciso especificar.

co
que

una idea aproximada de la menta
lidad japonesa—que mientras las na
ciones más fuertes sometidas a los 
efectos de la crisis procuraban, en
tre otras medidas conducentes a aca
bar con ésta, solamente" el manteni
miento de loa puestos adquiridos en 
los mercados mundiales, el Japón 
pensara en la conquista de nuevos 
núcleos—conquista ya comercial, ya 
guerrera, como en el caso de los 
territorios de China—para colocar su 
enorme producción.

El hecho es que el Japón, dobla
do el 1935, se encontraba nuevamen
te en una situación privilegiada y 
que el "Made in Japan” era cono
cido en todo el Mundo. Recuérden
se las telas de hilo y de algodón,

Se

ELI “boom" de la 
postguerra y la reor
ganización de 193C 

inicia la gran contienda de

ciclos de producción. Ello se com-

1914-18, y el Já-pón, cuyo proceso ln* 
dustrial, sin necesidad de acicates 
exteriores, va hasta aquel momento 
en auge, se encuentra con que se 
hallan libres multitud de mercados 
mundiales, pero principalmente los 
del Pacifico, a causA del conflicto 
que se desenvuelve en los campos de 
Europa. La actividad japonesa llega 
a ser enorme. Al calor de una de

e incluso las sedas japonesas que 
llegaron a venderse en nuestra Pa
tria en competencia con las cata
lanas. Las líneas de penetración del 
comercio japonés siguieron a las mas 
importantes de navegación, y así po
demos comprobar cómo un imperio 
de muy poca extensión abastece a 
Australia, Norte y Este de Africa, 
espacios del Asia Oriental, CTima, 
Alemania, Inglaterra y Centro Euro-, 
pa, América del Centro y naciones 
de la banda del Pacífico en Ame-
rica del

¿Cómo 
pulso el 
Hé aquí 
japonesa

plementa con la contratación de téc- manda siempre creciente, puesto que 
nícos e ingenieros europeos y ñor-1 en los últimos momentos hasta los

veaado desdé 1868 hasta nuestros 
días y su actual posición 6n el munJ 
do asiático, no nos cabe mas que 
afirmar su gran porvenir. El Japón, 
constituido en centro de vida y del 
dirección del Asia, podrá colocar susl 
productos en dichas zonas, contri-1 
huyendo a la elevación del nivel ge-1; 
neral de los distintos núcleos poli-1 
ticos de la misma forma que lol ] 
ha hecho con el Manohukuo.

En muchos de estos territorios, til 
Japón cuenta con las materias pri-l 
mas, cuya entrega le fué diflcultadal 
en otro tiempo por las naciones in-| 
téresadas en el bloqueo económico,! 
con el fin de amortiguar su compe-| 
tencia en los mercados.

Uno de loe problemas más impor-| 
tantés que tenía planteado esta na-1 
clon y que en todo momento cons-l ••TAfe" que

tivo i mpulsó en machas ocasiones el I ejeniplares, de

lueg, que la posesión de
no está!acuerdo con la política del Gobierno, 

SU, de
ellas se-1 cía muchas veces, no son en ei jon 
imponga Ido mas que uno hábil maniobra.
tan difí-l El espíritu que anima

giones, que se ha llevado 
por una típica “debellatio",

un hecho innegable que en 
guirán—a no ser que se

Sur.
ha podido cobrar tal Im

comercio exterior japonés? 
varias causas: la industria 
tiene un utillaje muy mo

UC11.U , perfecto—puesto que no en 
balde supo aguantar los auges de
derno y

¿2
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teamericanos, que sientan en el país 
los jalones necesarios para una ma
yor efectividad de lo que los natu
rales han aprendido en sus viajes por 
el Extranjero.

La Segunda fase de lá industriá
lización japonesa se sitúa—en líneas 
generales—desde 1885 hasta nuestros 
días. A partir de 1885 el Estado, po
co a poco, va dejando á la iniciati
va de los particulares los ciclos in
dustriales que hasta el momento ha
bía patrocinado en su fase de "Eco
nomía Dirigida”. No obstante, toda
vía controla los aprovisionamientos 
y centros de producción de materias 
primas y obliga a las industrias a 
organizarse en Sindicatos de producto
res, con el fin de anular la compe
tencia ruinosa y favorecer la totali
dad de la producción. Asimismo in
terviene en la administración de los 
Bancos, de tal forma que se puede 
afirmar que el Estado ha dejado de 
eer la suprema e inflexible autori
dad que estructura rígidamente la 
economía — fase 1868 a 1885 — para 
constituirse en un inspirador y un 
guía—fase 1885 y años siguientes.

El Japón sorprende con su poten
cia al Imperio ruso, el cual, á pesar 
de su» eefuerzos, a» ye obligado a

| • ELECTRICIDAD |
o METALURGIA 
W V A R L A S

Estados Unidos son parte activa en 
la guerra y necesitan de determina
das producciones, la industria del 
Japón adquiere un desarrollo de vér
tigo. Ello trae con la postguerra el 
crac económico; el “boom" hace su 
aparición desde 1926, adquiriendo su 
mayor intensidad en los años de 
1929 a 1931, como ocurre en el Mun
do entero. A pesar de la crisis, no 
todo se ha perdido, pues, aun ha
ciendo frente a ésta—repetimos. que 
todo el Mundo la sufre—, el Japón 
ha obtenido de la contienda pasada 
un "entrenamiento” industrial, uná 
perfección productiva y una expe
riencia que le van a servir de mu
cho en todo momento.

En 1931, mientras muchas nacio
nes europeas y americanas quieren 
encontrar la solución de sus crisis 
por el equivocado camino de la lu
cha social, de la lucha de clases, 
el Japón emprende silenciosamente 
el camino dé su reorganización. La 
crisis es de mucha importancia, pe
ro los remedios son tan definitivos 
como la capacidad de resistencia de 
lo que los etnógrafos han llamado
‘pueblo oriental'

LAS LINEAS AEREAS MUNDIALES 
■ .......................

UN BLOQUE AN1ICUMUNWi EN BUlUAMh
Lo integran tres organizaciones patrióticas 
y el Bravnik, reconocido por el Gobierno
Desde 1919 la U. R. S. S. no ha dejado de fomentar 

el bolchevismo en esta parte de Europa

POR EL DOMINIO DEL AIRE

LOS ESCRITORES YANQUIS 
Y EL IMPERIALISMO AEREO

ciendo que en esta época “comienza 
el siglo amerkxmo". Cree que en la 
evolución histórica se ha llegado a 
un momento en que no ha de estar 
ya en la vieja y gastada Europa el 
centrar rector que irradie su manera 
de entender la vida a todo el mun
do, sino que es a la joven América, 
a los Estados Unidos, a quien corres
ponde semejante papel.

Pertenece a este grupo de escri
tores una mujer de extraordinarias 
cualidades. Está casada con míster 
Luce, pero como escritora sigue 
usando su nombre de soltera; Claire 
Booth. Es muy hermosa y joven, ha

sido ministro de Navegación Aérea 
desde 1031 hasta 1035. Como corre 
tanta prisa, se queja de que en In
glaterra haya pocos aviones de 
transporte, y “espera del Gobierno

CINCO naciones europea», desde
Finlandia hasta Rumania, des

de ios confines del Cabo Norte has
ta las orillas del mar Negro, están 
unidas militarmente a las potencias 
del Eje en la guerra contra el bol
chevismo. Entre ellas figuran todas 
las del Sureste del Continente, me
nos una sola: Bulgaria. Sin embar
go, esta excepción no significa en 
modo alguno una deserción. Bulgaria 
forma parte del Pacto anti-Komin- 
tern, y su posición en este aspecto 
no es nada dudosa. En efecto, desde 
hace lárgo tiempo existen en ese 
país, bajo una forma más o menos 
concreta, más o menos oficial, más 
o menos sancionada por el recono
cimiento del Gobierno, organizacio
nes políticas y culturales que pueden 
ser perfectamente consideradas como 
un movimiento anticomunista. Existe

viajado mucMsiDxo y es muy ele-

En la» últimas elecciones para él

EXCESO DE BUROCRACIA 
EN LOS ESTADOS UNIDOS
Más de dos millones y medio 

de empleados federales
La expedición norteamericana a 

Africa ha sido y es el campo expe
rimental de la capacidad efectiva 
de los Estados Unidos, que ha que
rido con esta acción belicopolitica 
fuera de su zona histórica y geo
gráfica dar a conocer su potencia.

En cuanto a la situación de la 
burocracia en los Estados Unidos, 
el senador Byrd afirma en “The 
American Magazine” que es un es
cándalo. En muchas dependencias 
estatales hay empleados que pasan 
media jornada de su trabajo leyen
do libros y revistas. Las fábricas 
de municiones llaman en vano ele
mentos auxiliares femeninos, mien
tras las taquimecanógrafas, en los 
empleos gubernativos, están hacien
do palabras cruzadas. Las columnas 
de los periódicos están llenas de 
anuncios solicitando obreros y em
pleados en las industrias de gue
rra; a pesar de ello, infinidad de 
hombres y mujeres prefieren aten
der a sus necesidades con otros em-

producción que le Impuso la con
tienda 1914-18—, La organización co
mercial es perfecta, de tal forma que 
el Japón coloca en cada región los 
productos que son más dél agrado 
del cliente y en la forma que ésta 
los deséa. Los precios de venta no 
admiten competencia de ningún gé
nero. El Japón se halla en un cen
tro ideal para el aprovisionamiento 
de materias primas y, por último, 
cuenta con una mano de obra en 
extremo abundante y mucho más 
barata que la europea o americana. 
Y aún podríamos añadir qué el Ja-
pón en estos difíciles tiempos que 

_ . . - “en ade-estamos reseñando—de 1931 
lante—no conoce los graves 
tos sociales que en Europa
rica se presentan.

conflic- 
y Amé-

Las medidas pues-

El porvenir de la 
industria japonesa.

A la vista tenemos el mapa indus
trial del Japón que señala y espe
cifica la repartición de los más im
portantes núcleos del país. Aun fren
te a lo contingente dé una guerra

Congreso presentó candidatura y sa
lió elegida. Durante la campaña elec
toral dijo en un discurso que “Wash
ington es una casa de locos, regida 
por los internados en ella”, frase 
que se ha hecho después célebre.

La hermosa boca de Claire Booth 
tampoco permanece muda en el Con
greso, donde la llaman la mujer de 
las tres B: Monde, beautiful, bri- 
llant (rubia, bonita, brillante). Y ca
si siempre que habla sus palabras 
producen gran revuelo.

nen los Estados Unidos lo da la re
caudación obtenida por la Cruz Ro
ja en su última colecta, cuya cifra 
alcanzó el mínimo de la cantidad 
fijada. Centenares de miles de fun
cionarios piensan solamente en vi
vir a costa del erario público, sin 
aportar su esfuerzo a la guerra.

La organización burocrática no 
parece sea mejor, ni mucho menos, 
en cuanto se refiere a la asistencia 
a los movilizados. La “Boston Post 
dice: “Ninguno se acuerda que el 
mecanismo para la asistencia a la 
familia de los movilizados debe fun-

píeos menos remuneradores,
Nadie sabe cuántos son los em

pleados federales; sin embargo, se 
calcula en más de dos millones y 
medio. La cuestión de la burocra
cia es un tanto confusa, y no po
cos son los periodistas norteameri
canos que tocan la cuestión. Jerry 
Klutz, por ejemplo, dice que mien
tras el Ejército es sólo superior a 
una cuarta parte a aquel de 1918 
y el número de obreros en la in
dustria de guerra ha aumentado un 
10 por 100, el número de funciona
rios del tiempo de la guerra mun
dial al de hoy ha aumentado él 300 
por 100.

"Una legión de parásitos—afirma 
Klutz—asedia a Wáshington; mien
tras la moral y el espíritu de sa
crificio esté tan lejos de estos bu
rócratas, la organización bélica se
rá un maremúgnum."

Wáshington, que hasta la entra
da de los Estados Unidos en la 
guerra gozó de justo prestigio de 
urbe tranquila, donde vegetan sus 
últimos años los burócratas retira
dos, ha aumentado en pocos meses 
su vecindario; diez mujeres por ca
da hombre dicen que hay ahora. ,

cuyo final no se puede prever, si•pueblo oriental . L<as meuiuas puco- uuyu uii»! uv ,--------- -
tas én práctica buscan dos metas: tomamos en cuenta lae especiales 

¡ la sanidad industrial interior x 1* situaciones que eeta nación ha «tri

gue pronto esté en situación de am
pliar el Pacto de Préstamos y 
Arriendos para procurarse los avio
nes necesarios”. O sea que estos 
aviones ingleses se podrían financiar 
mediante un préstamo hecho por los 
Estados Unidos.

Como respuesta á esto basta re
cordar los párrafos anteriormente 
mencionados del discurso pronuncia
do en el Congreso por Claire Booth.

“Si no queremos quedar relegados 
a la condición de una segunda po
tencia tenemos que tener ahora un 
sistema de navegación aérea. ¡Aho
ra! No al año que viene ni tampoco 
al próximo segundo: ¡Ahora mis
mo!", ha contestado a lord London- 
derry, Bennet, el antiguo Presidente 
del Canadá, que como tal conoce 
bien a los Estados Unidos.

un bloque antisoviético claramente 
definido y materialmente constituido, 
integrado en gran parte por la ju
ventud. Cómo se ha formado este 
movimiento es interesante exponerlo 
ahora, porque precisamente en este 
mes se ha cumplido el noveno ani
versario de la supresión del partido 
comunista en Bulgaria.

tación y la desconfianza en el pue
blo favorecieron la aparición de una 
plétora de ideologías que •• resumie
ron en un régimen democrático di
vidido, naturalmente, en multitud de 
partido». En estas condiciones en
contraron terreno propicio para des
arrollarse dos elementos perturbado
res externos que bien pronto se con
virtieron en amenazas: al Oeste, la 
recién "nacida Yugoslavia, que soñaba 
con la expansión hacia el mar Ne
gro; al Este, la U. R. S. 8., también 
casi ■nueva, que se proponía aprove
char su parentesco racial con lo» 
búlgaros para dar libre curso en los 
Balcanes á la ideología bolchevique. 
Este último era el verdadero y te
mible peligro, como se demostró en 
seguida. .

El atentado de Sofía.
En 1923 so produjo el primer in

tento de revolución comunista en

•u objetivo, pero ocasionaren uná 
tremenda catástrofe. La bella e his
tórica igletia, hoy reconstruida, que
dó destrozada; docenas y docenas de 
persona» murieron, y la ciudad ente
re vivió una jornáda de horror. El 
Rey y el Gobierno se salvaron por 
un milagroso retraso de la explosión.

Veinte años de mane
jos del Komintern.
De 1925 « 1934 los manejos del 

Komintem y la eorda labor comu
nista para minar el país continua
ron con insistencia alarmante, fo
mentados •istemáticaments por el

■ una rígldá disciplina premilitar, y 
este régimen tiende a educar a la 
juventud en lo» postulados vitales de 
jerarquía, disciplina, salud física y 
dedicación absoluta al país.

Estas cuatro organizaciones, y es
pecialmente la última, única con ca
rácter oficial, reúnen en sus filas a 
la mayor y mejor parte de las ju
ventudes búlgaras. Por eso consti
tuyen un bloque y un vivero de fuer* 
za potencial, que, a su vez, es garan
tía de la seguridad de Bulgaria fren
te at peligro bolchevique, hoy más 
acentuado que nunca por los insacia
bles apetitos de la U. R. 8. 8. be
ligerante.

lí na escritora en 
el Congreso.

Recientemente tuvo una interven
ción ruidosa. El vicepresidente Wa
llace acababa de pronunciar un de
licado discurso sobre la libertad de 
los aires, en el que, con todo mira
miento y gran diplomacia, preten
día eliminar ciertos recelos surgidos 
por parte británica.

Claire Booth exigió a continuación 
con toda franqueza la supremacía 
aérea de los Estados Unidos después 
de la guerra, y dijo que los ingleses 
querían crear un sistema intemacio- 
nal de navegación aérea, para lo 
cual se servían de la ley de Présta
mos y Arriendos, a la que daban 
una aplicación civil inadecuada. Si

Los ingleses y la 
costa del Atlántico.

En la CámaixL de los Lores todos 
estuvieron de acuerdo en considerar 
como inmediata esta necesidad de 
crear Una poderosa flota de trans
porte. Sólo surgieron algunas dudas 
desagradables expresadas por las 
objeciones hechas por lord Tren
chard. Todo depende, según el men
cionado lord, de que los ingleses pue
dan o no participar con los ameri
canos de la libertad del aire. Y ya 
conocemos la contestación de mis- 
tress Luce.

También la revista inglesa "World 
Revieto" dice que “es catastrófico

guió diciendo que “como diputados 
no habían sido elegidos para presi
dir la liquidación de los intereses 
americanos, intereses que en este 
caso tienen sus limites en el cielo”. 
Aludió también en sus frases a la 
Carta del Atlántico, y dijo que en 
ella “se encuentran los principios so
bre los que se podría crear el nuevo 
mundo del futuro". A continuación, 
con gran audacia: “Desgraciadamen
te estos principios y estos objetivos 
no serán mas que meras palabras y
meros deseos mientras no se con
viertan en

donar de una manera perfecta e 
inmediata. Los soldados creen que 
a sus familiares se les provee de 
todo lo necesario, y, sin embargo, 
éstos encuentran dificultades en su 
vivir." ’

La moral y la instrucción ele
mental son dos capítulos interesan
tes. 'Margaret Lan, en un articulo 
en el “Washington Post", ofrece va
rios datos sobre la criminalidad in
fantil, dependiente en buena parte 
de la clausura de las escuelas. So
lamente en la capital federal 350 
maestros elementales han abando
nado el aula de enseñanza, y de 
éstos sólo han entrado en. el ser
vicio 106. El problema de la buro
cracia conturba las mejores inteli
gencias. Roosevelt ha querido re
solver el problema, para el qus no

Una prueba más del poco espíri
tu de sacrificio de la burocracia en _
aras del conflicto bélico que encuentra solución.

gro en el Este.
El partido comunista, como los de

más partidos, cesó de existir en Bul
garia legalmente en marzo de 1934, 
cuando el Ejército, manifestándose 
airadamente contra la política impe
rante, dió un golpe de Estado que 
derribó al Gobierno y disolvió el Par
lamento. Esta sublevación militar fué 
muy discutida en su tiempo, pero se 
trataba do interpretaciones demasia
do precipitadas por la violencia del 
momento pará ser objetivas. En rea
lidad, el golpe de Estado del 34 fué 
una reacción frente al peligro bol
chevique, cuyos síntomas se estaban 
dejando notar en Bulgaria desde el 
final de la pasada guerra y aparecían, 
cada vez más claros, en la vida po
lítica y social del país. Como antído
to contra este envenenamiento sur
gió la idea, hoy refrendada por vein
te años de experiencia, de concen
trar el Poder en el Rey.

De 1919 a 1934 Bulgaria vivió una 
etapa verdaderamente difícil. Su de
rrota al lado de los Imperios Cen
trales tuvo penosas consecuencias, 
tanto para la existencia y el presti-

que no se haga nada con vistas a la 
navegación aérea civil después de la 
guenxi. Necesitamos un hombre del 
carácter de lord Trenchard, que creó 
el arma aérea".

Pero lord Trenchard tendría pri
mero que resolver con los norteame
ricanos las diferentes nianeras de in
terpretar la Carta del Atlántico.

Roosevelt y Wallace se han distan
ciado algo de Claire Booth y del 
grupo literario político al que perte
nece, pues indudablemente el lengua
je crudo y las declaraciones audaces 
que empiecw'.—sobre lodo el discurso 
de Claire Booth en el Congreso—no 
se distinguen por su discreción.

Si bien no hay una divergencia de 
fondo entre las directrices políticas 
emanadas del grupo formado en tor-

M la parte nuk ruda de de
la tarea que tenemos que cumplir." 

Como ya los ingleses—merced a la 
ley de Préstamos y Arriendas—están 
creando un sistema mundial de na
vegación aérea, Claire Booth hace 
un llamamiento apremiante: ¡No hay 
tiempo que perder! Y en esta mis
ma frase se refleja el sentido uná
nime de muchos discursos pronun
ciados también en la Cámara de 
los Lores en Inglaterra. Lord Lon- 
donderry dijo: “La navegación aé
rea debe tener un Ministerio propio, 
o mejor dicho, debe estar sometida 
a un nuevo Ministerio de Transpor-

Bulgaria mediante un asesinato de 
tipo político. La soberanía dti paí» 
estuvo a punto de verse comprome
tida por este chispazo, y sólo á 
fuerza d» una extraordinaria firmeza 
el Gobierno pudo dominar 4o que 
de otro modo se hubiera convertido 
en un gravísimo conflicto. Al año 
siguiente, 1924, hubo una segunda 
tentativa, más grave que la prima
rá; pero el Poder central, aleccio
nado por la experiencia anterior, 
consiguió imponerse rápida y enér
gicamente. En esta ocasión, como en 
el principio, se vió secundado por 
las organizaciones patrióticas, que । 
espontánea y automáticamente se 
movilizaron en torno ál Gobierno, 
apoyadas a su vez por los naciona
listas macedonios. Buen ejemplo de 
la reacción que ya comenzaba a 
producirse en el país contra el ene
migo número uno. .

Pero el comunismo no cejabá en 
sus designios, y el 16 de abril de 
1925 los .terroristas al servicio de 
Moscú organizaron el golpe más san
griento que conoce la historia de la 
nación búlgara: el atentado de la 
Basílica de Sofíá durante los fune
rales por el general Georgiev, que 
había sido asesinado días antes por

gio de la nación cuanto para su se
guridad y su equilibrio interno. Per
didas las regiones de Zaribrod y 
Struamitza á favor de Yugoslavia, la 
decepción, el cansancio, la desorien-

guzrra los Estados Unidos y la polí
tica seguida de hecho por el Pre
sidente Roosevelt, en las actuales
circunstancias el discurso de Claire 
Booth no puede menos de haber cau
sado mala impresión al Gobierno 
de Washington, por ser tan inopor
tuno. .

tes." “Nuestra posición como Impe
rio depende de la situación que ocu
pemos después de la guerra en cuan
to a la navegación aérea. La nave
gación aérea comercial de los Esta
dos Unidos se ha desarrollado con 
una rapidez fenomenal. Los ameri
canos se han dado cuenta de la vm- 
portancia que en el futuro tendrá la 
aviación comercial y nuestro deber 
es hacer otro tanto", añade el men- 
vwwdo ¡ord Londowterry, quo M

En la venta do artículos some
tidos al precio de tasa no po
drán los comerciantes alegar, pa
ra justificar la venta a mayor 
precio, el haberlos comprado con 
anterioridad al señalamiento de 
dicha tasa, y, por consiguiente, 
más caros. La legislación vigen
te lo prohíbe de manera termi-
nante. Por tanto, todos 
tículos, cualquiera que 
fecha de su adquisición

seá 
por

vendedor, deberán venderse 
precio señalado en la tasa.

el 
al

los agentes 
la Corte, el 
del Ejército 
sonalidades 
lá fúnebre

bolcheviques. El Rey, 
Gobierno, los altos jefes 
y gran número de per- 
habían de reunirse en 
ceremonia, y los comu

nistas decidieron que perecieran to
dos conjunta y simultáneamente. Pa
ra ello colocaron en el templo una 
potente bomba con mecanismo de 
relojería, dispuesto para funcionar 
en el momento deseado. No lograron

Una muchacha búlgara.

Gobierno de Moscú. Mientras tanto, p 
los yugoslavos siguieron alimentando 
el terrorismo en Bulgaria valiéndose 
de las bandas de campesinos esta
blecidas en los limites de Macedonia oí ootm limiii

reforzada! elementos comu-

La iglesia del “Zar Osvobokitel".

nistas. De esta época data el asesi
nato del jefe nacionalista macedonio ' 
Alexandroff.

En medio de tal estado de cosas, ■ 
el golpe militar de 1924 vino a po
ner término a la agitación política 
y, sobre todo, a 1a actividad peligro
sísima del partido comunista, que 
fué disuelto para siempre con todos 
los demás. Pero el Gobierno, priva
do de su viejo mecanismo democrá
tico y todavía carente de una ¡dea 
nacional y de una estructura totali
taria que coordinase las fuerzas vi- 
vás del país, degeneró en una ano
dina burocracia incapaz de afrontar 
la amenaza bolchevique, siempre la
tente, a pesar de todo.- No obstante, 
comenzó a manifestarse entonces en 
ciertos sectores una orientación há- 
cia la Italia fascista y la Alemania 
nacionalsocialista, y esto salvó al 
país.

Las cuatro organiza
ciones anticomunistas. 
Hábía ya en Bulgaria una orga-

ni i! tui

Se llamaría la número 3

nización juvenil patriótica que, al 
constituirse, había adoptado el nom
bre de Unión de las Legiones Nacio- 

pero que despuésnales Juveniles,

Sería contra Rusia
Cuando todavía no sé vislumbra la 

solución de la terrible guerra que se 
ha desencadenado nuevamente sobro 
el Mundo, surge la inquietante inte
rrogación llena de agüeros: ¿estallará 
otra guerra mundial muy próxima a 
ésta, Los norteamericanos dicen que 
es muy posible y que se llamaría la 
guerra mundial número 3.

El vicepresidente de los Estados 
Unidos, señor Wallace, según “La 
Petit Gironde”, ha hecho unas de
claraciones a este respecto encamina
das a orientar un sector de la opi
nión dé aquel país. “Una tercera gue
rra será probable si los aliados ofre
cieran obstáculo á la Unión Soviéti-

Unión Legionaria ose convirtió en
Partido Legionario, y definitivamen
te tomó la denominación de Unión 
de lás Legiones Nacionales Búlgaras. 
A ella se adhirieron casi todos los 
jóvenes ateneístas y todos los ex 
combatientes. Sus principios básicos 
eran: “Jerarquía, disciplina y lucha
a muerte contra el comunismo. ,, 

Junto a esta organización surgió 
otra: lá del “Ratnik", que aún hoy 
representa el movimiento nacional 
antisoviético por excelencia y cuya 
posición en este orden sirve de fun
damento a un profundo programa 
de reforma social. Es significativo su 
lema: “Nacionalmente, adelánte; so
cialmente, a la izquierda.” Una ter
cera agrupación nacional es la Unión
Juvenil “Otze Paissi", aunque
■e define a sí mismá como movimien
to puramente cultural y patriótico, 
Se halla ligada substancialmente a 
las asociaciones anticomunistas.

Finalmente, la principal y más nu
trida organización juvenil naciona
lista es el “Bravnik”, reconocida ofi
cialmente por el Gobierno. Sus afi
liados están encuadrado» con arreglo

ca, y sería inevitable si los Soviets 
persistieran en su idea de la revo
lución mundial.” Y, según el mismo 
periódico francés, dice el señor Wa
llace: “En el curso del año 1943 o 
en el de 1944 decidiremos si hemos 
de sembrar la semilla para una gue
rra mundial número 3.’'

Ahondando en las causas de !a 
guerra, el vicepresidente norteameri
cano—siempre según la versión de 
“La Petit Gironde"—dice que cuan
do una nación acreedora eleva sus 
tarifas aduaneras y reclama a países 
extranjeros el pago de sus deudas, 
rechazando al mismo tiempo la posi
bilidad de cancelarlas mediante el in
tercambio de productos alimenticios, 
se produce un ambiente de descon
tento que, tarde o temprano, se re
suelve por la ruptura de hosti'ida- 
des económicas y después acaba en 
efusión de sangre.

Después el señor Wallace parece 
hallar la fórmula que evite la inje
rencia del morbo comunista en la» 
siguientes palabras: “Si las nacieres 
unidas consiguen evitar todo paro y 
desarrollar la producción, no tienen 
por qué temer que se reproduzcan en 
su interior las propagandas comu- 

i nistas.”
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